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RESUMEN	EJECUTIVO	

A lo largo del último medio siglo la Argentina sufrió un pronunciado declive económico y 
social, que ha sido consecuencia de la ausencia de una clara y correcta estrategia de desarrollo 
económico e inserción internacional. Esta falencia cobra especial importancia y urgencia en 
el momento actual cuando el mundo enfrenta profundos, y probablemente duraderos, 
cambios geopolíticos. Este documento intenta ser una contribución al análisis y definición de 
propuestas para una nueva estrategia de inserción internacional, basada tanto en sus 
ventajas comparativas como en sus intereses políticos de largo plazo. 

En un contexto internacional volátil y cambiante y frente a la escasez y deterioro global de los 
recursos naturales, así como los desafíos del cambio climático, garantizar la seguridad 
alimentaria de manera sustentable y ofrecer energías de transición son activos muy 
valorados en el mundo. Esto abre nuevas oportunidades para la Argentina en base al 
aprovechamiento sostenible de dichos recursos.   

La bioeconomía emerge como un nuevo paradigma de desarrollo, reemplazando 
gradualmente a la economía fósil por otra más amigable con el ambiente basada en lo 
biológico. Podría impulsar una estrategia de crecimiento basada en ventajas comparativas y 
competitivas para un amplio abanico de bienes y servicios. Una estrategia que potencia el 
trabajo, el agregado de valor a la producción y su internacionalización. 

Hasta febrero del 2022, antes de la invasión de Rusia a Ucrania, el comercio se regía por 
reglas multilaterales acordadas en la OMC, complementadas por una multiplicidad de 
acuerdos encuadrados en dicho marco. Los temas políticos y las rivalidades entre países no 
afectaban de manera significativa los flujos de IED o el comercio internacional. Pero la guerra 
en Europa es un poderoso factor disruptivo que tendrá impactos geopolíticos de mediano y 
largo plazo. Estos pueden redefinir el marco político e institucional en el cual se desarrollará 
el comercio y las inversiones trasnacionales.  

El multilateralismo estaría mutando hacia un tipo de plurilateralismo administrado. El largo 
estancamiento de las negociaciones en la OMC favoreció la proliferación de medidas fuera 
del marco multilateral. Así, es razonable esperar que el nuevo contexto geopolítico impulse 
un mayor interés tanto en los acuerdos regionales y/o plurilaterales como bilaterales. Esto 
podría impactar en el sector de alimentos, acercando posiciones entre países exportadores 
netos e importadores netos, que podrían garantizarse el abastecimiento en situaciones de 
mayor tensión y conflictividad geopolítica.  

Vamos hacia una geopolítica conflictiva. La agenda estratégica abrirá oportunidades e 
impondrá restricciones a las iniciativas comerciales. Definir las afinidades políticas y tener 
posiciones alineadas en los foros internacionales tendrá consecuencias comerciales 
concretas. En este escenario, la Argentina debe tener una presencia activa para fortalecer y 
adaptarse al funcionamiento futuro de la OMC pero, al mismo tiempo, aprovechar el 
acrecentado interés que habrá en desarrollar acuerdos para asegurar el abastecimiento de 
alimentos y energías a precios razonables. 
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En este contexto de restricciones geopolíticas, una estrategia de inserción inteligente y 
flexible supone una atención especial y aproximaciones particulares en cuatro ámbitos 
geográfico-institucionales:  

1. El Mercosur: en términos agregados es el mayor exportador neto de alimentos, lo que 
le otorga un rol protagónico en la seguridad alimentaria global. Pero necesita una adaptación 
urgente para ser más dinámico. Su estancamiento sólo se resolverá atendiendo las tres áreas 
donde no se han coordinado acciones: la disminución del AEC, la implementación de un 
programa de negociaciones comerciales, y una mayor convergencia regulatoria que facilite el 
comercio intrarregional y las cadenas regionales de valor. La Argentina tiene la 
responsabilidad histórica de trabajar junto al resto de los miembros para avanzar en estos 
puntos. 

2. El Hemisferio: la gravitación del Continente Americano como exportador neto de 
alimentos y energía es muy fuerte. Otorga un valor especial a la integración política de la 
región como un elemento de presencia en los foros internacionales. Especialmente en los 
ámbitos vinculados a la producción, el comercio agropecuario y la alimentación, donde es 
posible tener posicionamientos hemisféricos comunes. Argentina debería hacer un esfuerzo, 
aprovechando la estructura de ALADI y las herramientas del sistema interamericano, para 
potenciar sus relaciones comerciales con los países de la Alianza del Pacifico (AP), 
Centroamérica y América del Norte. El primer paso prioritario sería progresar en una mayor 
convergencia regulatoria en temas sanitarios, de etiquetado y de normas técnicas. 

3. La Unión Europea: los acontecimientos recientes parecen fortalecer el papel de 
Bruselas como creador de nuevas reglas de juego en el sector agroalimentario. El mayor 
desafío para avanzar en la concreción del Acuerdo es re-encauzar el diálogo sobre 
sostenibilidad ambiental, especialmente de la producción agropecuaria. Argentina debe 
consolidar con los demás socios del bloque una posición común que atienda esta demanda y 
construya alrededor de la necesidad de avanzar en una agenda comercial amplia con Europa. 
El contexto actual y la potencial complejidad de la geopolítica convierten a la alianza con la 
UE en una estrategia inteligente y equilibrada para el Mercosur. 

4. Los grandes países importadores de alimentos: dados sus posicionamientos 
estratégicos como sus singularidades, este conjunto amplio de actores puede ser segmentado 
en subgrupos. Por un lado, los vinculados a la Alianza Atlántica, como Japón, Corea, Singapur 
y Gran Bretaña. Por otra parte, grandes importadores como China y Vietnam, que no están 
claramente alineados con Occidente pero que son, y más aún en el futuro, grandes mercados 
para nuestros productos. Por otra parte, países en desarrollo ubicados principalmente en el 
Norte de África y Medio Oriente que, en general, son de bajos ingresos y no están alineados 
geopolíticamente de manera consistente o explícita. Y, por último, India, país que será en 
poco tiempo el más poblado del mundo y que, como resultado de la rápida expansión de la 
clase media, será un gran importador de alimentos pero mantendrá una posición 
independiente orientada por su interés nacional a la hora de asumir posturas estratégicas. 
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1. INTRODUCCION:	naturaleza	y	propósitos	del	documento	

A lo largo del último medio siglo la Argentina sufrió un pronunciado declive económico que 
se expresa en la falta de crecimiento del PBI per cápita, la muy baja creación de empleo formal 
y el notable aumento de la pobreza, especialmente durante los últimos 20 años. 

Esto ha sido consecuencia de complejos procesos sociales y políticos que resultaron en una 
consistente ausencia de una clara y correcta estrategia de desarrollo económico, y de una 
débil y cambiante estrategia de inserción internacional.2 

Con respecto a la primera, el principal error ha sido la persistente, pero fallida, 
implementación de una estrategia de sustitución de importaciones de origen industrial 
sostenida por la mayoría de los sucesivos gobiernos durante más de 70 años. Esta definición 
estratégica no ha permitido aprovechar las ventajas comparativas del país y estructurar un 
programa económico que se apoye y potencie los sectores económicos más competitivos de 
la economía Argentina y en particular en el enorme potencial de la bioeconomía. 

La implementación de esta estrategia de desarrollo tuvo como consecuencia una inserción 
internacional débil y cambiante que privilegió los intereses defensivos del país, vinculados a 
los sectores industriales, cerrando la economía a través de una alta protección arancelaria 
para proteger dichos intereses. Una política que también resulto en una permanente 
postergación y falta de apoyo a los sectores más competitivos de la economía que tienen 
mayores posibilidades de exportación. 

Esta ausencia de interés y convicción en cuanto al apoyo a los sectores exportadores también 
derivó en una permanente postergación de acciones vinculadas a la inserción internacional 
del país apoyada en sus intereses ofensivos. Hubo pocos esfuerzos institucionales en generar 
información y pensamiento que sirvieran, tanto para definir una clara estrategia de desarrollo 
en base a los intereses económicos y políticos que están asociados a los sectores económicos 
que tienen ventajas competitivas, como a la construcción e implementación de una inserción 
internacional consistente con dicha estrategia de desarrollo. 

Estas falencias cobran especial importancia y urgencia en el momento actual cuando el 
mundo enfrenta profundos, y probablemente duraderos, cambios en la geopolítica y más 
particularmente, en la geopolítica de los alimentos. Cambios que afectan en forma directa las 
relaciones políticas y comerciales del país con el resto del mundo. 

Este documento intenta ser una contribución al análisis y definición de propuestas con 
respecto a la inserción internacional que el país debería consolidar durante los próximos años, 
para lograr una mejor inserción internacional basada tanto en sus ventajas comparativas de 
carácter económico y comercial, como en sus intereses políticos de largo plazo. 

 
2 Pineiro y Rozenwurcel, coordinadores. Argentina: una estrategia de desarrollo para el siglo XXI. Editorial TESEO, 2016 y 
Bisang, Carciofi, Pineiro y Tejeda. Agroindustria. Editorial TESEO. 2022. 
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2. UNA	INSERCION	INTERNACIONAL	A	PARTIR	DE	UNA	ESTRATEGIA	
DE	DESARROLLO	BASADA	EN	LAS	FORTALEZAS	DE	LA	ECONOMIA	
ARGENTINA	

2.1. Los	sectores	económicos	más	competitivos	

La competitividad internacional de los distintos sectores económicos ha ido variando a lo 
largo de los años como consecuencia de los cambios en la economía internacional, las 
oportunidades dadas por la innovación tecnológica, los cambios en los patrones de consumo 
y más recientemente las preocupaciones derivadas del cambio climático.  

Hoy los sectores que se consideran más promisorios y con mayor capacidad para competir a 
nivel internacional son, además de la agroindustria que siempre lo ha sido, la minería y en 
especial la del litio; la energía, tanto aquella vinculada al petróleo y gas, como las renovables 
(solar, eólica y biocombustibles, entre otras); la informática e industrias del conocimiento; y 
los servicios que se basan en la naturaleza, la cultura y la gastronomía. También, en forma 
más limitada pero significativa, emergen interesantes las industrias de diversos rubros que se 
articulan y abastecen a los sectores económicos antes mencionados; y que por lo tanto se 
benefician con la capacidad de acumulación económica de dichos sectores, la posibilidad de 
entender y probar en forma permanente los cambios tecnológicos y adaptativos necesarios, 
y una activa y creciente demanda para sus productos. 

2.2. El	sector	agroindustrial	

En el caso de la agroindustria, se destaca como uno de los sectores más representativos de 
Argentina, tanto en términos de magnitud económica, presencia en todo el país y capacidad 
de competencia a nivel internacional. En particular, se subrayan su aporte a la generación de 
divisas, su estrecha interconexión con otras actividades productivas, los recientes avances 
tecnológicos, la creciente generación de empleo directo e indirecto, y la ocupación y dinámica 
sobre el territorio, además de sus repercusiones sobre la sostenibilidad ambiental. 

No obstante, las políticas sectoriales que se han derivado de la estrategia económica 
adoptada durante las ocho últimas décadas han tenido efectos negativos sobre la 
performance del sector, limitando su aporte no sólo a la generación de divisas, sino al 
cumplimiento de los objetivos de desarrollo sostenible de Argentina.3 

Los desincentivos, generados principalmente por las políticas sectoriales de impuestos y 
restricciones a las exportaciones, se vieron reflejados en los resultados subóptimos obtenidos 
en materia de producción, exportaciones y empleo. La agroindustria argentina ha crecido muy 
por debajo de su potencial y también en relación a sus competidores, lo que ha llevado a una 
pérdida de relevancia en los mercados internacionales.  

 
3 Para un tratamiento detallado ver Bisang et al (2022) op.cit. 
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Estas políticas tampoco han sido neutrales en relación a la asignación de recursos, la 
estructura productiva y la localización geográfica de la actividad económica. El crecimiento 
estuvo explicado por aquellas cadenas productivas, mayormente en la región pampeana, que 
fueron capaces de desarrollar una estructura productiva competitiva, flexible y resiliente a la 
frecuente inestabilidad económica del país y, en particular, a las políticas sectoriales adversas. 
En este sentido, el modelo aplicado relegó buena parte de las producciones regionales, así 
como limitó el avance hacia las etapas más industriales y la transformación de los granos en 
carnes, lácteos y otros productos.  

Se hace evidente la necesidad de plantear un cambio hacia una nueva estrategia de desarrollo 
basada en una mayor y más potente inserción internacional, que incluya y priorice el 
desarrollo de los sectores productivos con capacidad para desarrollar una adecuada 
competitividad internacional. Se trata del pasaje de un modelo económico basado en la 
acumulación generada en el mercado interno hacia otro anclado en la inserción de Argentina 
en las dinámicas corrientes globales de comercio e inversión a nivel global. 

2.3. La	Bioeconomía	como	visión	superadora	

Gran parte del comercio internacional actual proveniente del sector agroindustrial 
corresponde a intercambios de bienes con algún grado de elaboración, incluyendo alimentos 
elaborados y diferenciados con mayor valor agregado, biocombustibles, otros productos 
biobasados, e insumos y tecnologías de proceso y de producto en las cuales Argentina ha 
tenido interesantes desarrollos. De hecho, los biocombustibles, los bioplásticos y los 
biofertilizantes crecieron a muy altas tasas anuales en los últimos cinco años de (25 %, 20 % 
y 14 % anual respectivamente).  

La importancia creciente de garantizar la seguridad alimentaria global y la oferta de energías 
renovables frente al deterioro y escasez de los recursos naturales, y la aparición de nuevos 
desafíos de índole ambiental asociados al calentamiento global, permite afirmar que el 
escenario internacional ofrece crecientes oportunidades para el desarrollo y la mejora de la 
inserción internacional de los sectores basados en el aprovechamiento sostenible de los 
recursos naturales. Por ello, la bioeconomía emerge como un nuevo paradigma de desarrollo 
económico y social, que tiende a reemplazar gradualmente la economía fósil por otra más 
amigable con el ambiente, basada en “lo biológico”. 

Algunas de estas actividades ya han evidenciado un interesante desarrollo en Argentina. Los 
alimentos, la salud y las industrias de origen biológico como las bioenergías, los servicios 
ambientales, los biopolímeros, los bioinsumos y los bioquímicos, están en pleno proceso de 
evolución, liderados principalmente por iniciativas privadas. 

Teniendo en cuenta lo señalado, la bioeconomía -como nuevo modelo de desarrollo 
sostenible y amigable con el cuidado del ambiente- reabre las puertas para “revisar y 
construir” una nueva estrategia de crecimiento del país, basada en sus ventajas comparativas 
y competitivas a nivel global para la producción de un amplio abanico de bienes y servicios de 
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buena aceptación en los mercados internacionales. Esta estrategia potencia el agregado de 
valor a la producción y con ello da lugar a la generación de empleo y de entramados con los 
sectores industriales y de servicios. 

El mercado internacional de estos bienes y servicios tiene un alto crecimiento y puede 
convertirse en una interesante fuente de acumulación para Argentina, basada en factores 
genuinos de competitividad. Esto sirve de base para la puesta en vigor de una estrategia de 
desarrollo que tenga como uno de sus principales pilares a las exportaciones de bienes y 
servicios bioeconómicos que pivotea en la inserción de Argentina en las dinámicas corrientes 
del comercio mundial.  

Con este objetivo, surge una serie de elementos que deben ser aprovechados plenamente 
para potenciar el desarrollo de la bioeconomía: i) el nuevo paradigma productivo -que aúna 
la biotecnología con la informática- al cual la Argentina tuvo un acceso temprano y una rápida 
adopción, lo cual le otorgó una apreciable ventaja inicial en algunos mercados muy dinámicos; 
ii) las enormes transformaciones productivas, tecnológicas y organizacionales que han tenido, 
durante las últimas tres décadas, las principales cadenas productivas agroindustriales y 
consecuentemente su extraordinaria competitividad internacional; y iii) la posibilidad de 
integrarse a cadenas globales de valor y aumentar el valor agregado en mercados 
internacionales en rápido crecimiento. 

Sin embargo, el comercio internacional se ha complejizado. Cambios sustantivos geopolíticos, 
una mayor cantidad de actores interactuando, y el surgimiento de barreras comerciales, tanto 
públicas como privadas, basadas en nuevas y renovadas preocupaciones por la salud, la 
nutrición, el medio ambiente y los medios de vida de los agricultores, están creando nuevas 
restricciones, pero también alianzas y flujos comerciales y nuevas oportunidades para 
diferenciar productos, aumentar el valor de éstos y abrir nuevos mercados. 

Los países con baja densidad poblacional, abundante dotación de recursos naturales y 
sistemas productivos amigables con el medio ambiente, tienen el mayor potencial para 
aumentar la producción y las exportaciones para abastecer las crecientes necesidades a nivel 
mundial. Argentina se encuentra entre el selecto grupo de países que posee los atributos para 
convertirse en un proveedor confiable y sustentable de alimentos y energía. 

Sin embargo, tener éxito y cumplir este importante papel a nivel global dependerá de una 
correcta inserción internacional en el nuevo contexto geopolítico que comienza a delinearse. 
La invasión de Rusia a Ucrania ha acelerado y profundizado algunas tendencias que se venían 
desarrollando en la geopolítica global que, a su vez, tienen un fuerte impacto en la geopolítica 
de los alimentos. 

Analizar estas tendencias y los escenarios posibles se torna prioritario para el desarrollo y 
puesta en vigor de un nuevo marco de políticas que promueva la inversión y las exportaciones, 
para que el sector agroindustrial se convierta en uno de los pilares fundamentales de un 
desarrollo de mayor cobertura territorial y duradero. Este marco debe contener, además de 
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un programa de estabilización y un plan de desarrollo productivo, una estrategia de inserción 
internacional y una política comercial externa que privilegie los intereses ofensivos del país. 

3. EL	CONTEXTO	INTERNACIONAL:	UN	MUNDO	CAMBIANTE	E	
INCIERTO	

Hasta el 24 de febrero del 2022, cuando se inició la invasión de Rusia a Ucrania, el comercio 
internacional se regía, principalmente, por las reglas multilaterales de comercio acordadas, 
por casi todos los países del mundo, en el ámbito de la OMC. Adicionalmente, el comercio 
internacional estaba complementado por una multiplicidad de acuerdos regionales 
encuadrados en las reglas del multilateralismo. Los temas políticos y las rivalidades entre 
países no afectaban de manera significativa las inversiones trasnacionales o el comercio 
internacional. 

En dicho contexto, con menores condicionamientos políticos, el comercio estaba 
principalmente definido por la competitividad relativa, las políticas comerciales de los países 
y los acuerdos bilaterales y regionales que definían condiciones particulares para los países 
intervinientes. En estas condiciones, la inserción internacional estaba influenciada, además 
de la competitividad, por las actividades de promoción comercial y los acuerdos que 
establecían los diferentes países. 

Este mundo relativamente lineal comenzó a cambiar con la creciente importancia económica 
y posicionamiento geopolítico de China, y las respuestas del gobierno de EE.UU. bajo la 
administración Trump, que implementó una serie de medidas económicas, comerciales y 
políticas dirigidas a la contención de China.  

Adicionalmente, otros factores tales como las disrupciones generadas en las cadenas globales 
de valor por la pandemia del COVID-19 y la creciente influencia de las preocupaciones 
medioambientales sobre las decisiones vinculadas a las inversiones productivas y a la matriz 
energética global afectaron negativamente el marco multilateral del comercio y las 
inversiones.  

Los hechos en la región del Mar Negro son un nuevo y poderoso factor disruptivo que 
amenaza la estabilidad global y tendrá un impacto geopolítico de largo plazo. Las 
transformaciones impulsadas por la invasión a Ucrania incluyen una serie de elementos 
estructurales de importancia, que potencialmente pueden redefinir el marco político e 
institucional en el cual se desarrollará el comercio y las inversiones trasnacionales. Cuatro de 
ellos, que tienen especial relevancia para el funcionamiento de los sistemas alimentarios, se 
describen a continuación. 

3.1. Hacia	una	geopolítica	más	conflictiva	

Alguna literatura reciente y cierta evidencia empírica, sugieren la progresiva y rápida 
consolidación de un mundo organizado en torno a dos alianzas estratégicas. Por un lado, los 
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EE.UU. y los países del G-7 (junto a otras democracias desarrolladas de la UE y otros países 
como Corea y Australia); y, por el otro, una alianza cuyos contornos son de naturaleza aún 
difusa y más laxa, liderada por China y Rusia, donde el gigante asiático tracciona un conjunto 
de países, en su mayoría con sistemas de gobierno autocráticos.4 

Estas dos alianzas principales se han ido conformando y transformando a través del tiempo, 
en gran parte como consecuencia del crecimiento económico de China y su creciente 
posicionamiento estratégico y comercial en la economía global. La consolidación del papel de 
China y sus crecientes ambiciones geopolíticas de convertirse en un actor principal en el 
ordenamiento y definición de las reglas de carácter multinacional, ha generado una reacción 
defensiva por parte de los EE.UU. y ha revertido el acercamiento entre los dos países iniciado 
por Kissinger y Nixon hace ya varias décadas.  

En un principio, las acciones dirigidas a la contención y aislamiento de China fueron un 
proceso lento y pausado, que se acentuó durante la presidencia de Donald Trump en los 
EE.UU. y el creciente protagonismo internacional de China bajo el liderazgo de Xi Jinpin.  

El punto más importante a resaltar es que, hasta ese momento, las divergencias políticas no 
habían afectado el comercio y las inversiones trasnacionales. La integración económica, bajo 
las reglas del multilateralismo, había avanzado favoreciendo el comercio y el crecimiento 
económico de los países en desarrollo y muy especialmente de China. 

La invasión de Rusia a Ucrania ha acelerado y profundizado las actitudes contestarias entre 
países que tienen distintas formas de gobierno, y comienza a afectar de manera directa al 
comercio y las inversiones. La Alianza Atlántica se ha consolidado y los aspectos ideológicos y 
políticos han tomado una nueva relevancia, incluyendo la posibilidad de que el comercio y las 
inversiones dirigidas al desarrollo de las cadenas globales de valor privilegien a los países con 
los que comparten afinidades culturales y políticas, tienen gobiernos democráticos y son 
respetuosos de los derechos humanos.  

Surge así la posibilidad de un mundo crecientemente bipolar, con espacios de influencia 
económica más excluyentes entre sí. En el medio, una cantidad de países, con una menor 
relevancia económica y política, permanecen sin una alineación política clara y con 
comportamientos oportunistas tanto en ámbitos comerciales y económicos como políticos. 

Este mundo, sin embargo, coexiste en una superficie donde también operan lógicas no 
estatales menos estables. Allí las grandes corporaciones globales, especialmente los gigantes 
de la economía digital y base tecnológica, poseen modelos de negocios que no 
necesariamente se articulan bajo la lógica de la seguridad nacional, no experimentan los 
condicionamientos de la geografía política, la soberanía o los valores de la democracia liberal. 
Estas corporaciones operan en un ecosistema de negocios y comercio cada vez menos 
asociado al movimiento de bienes y cada vez más “intangibilizado”; donde los servicios 

 
4 Ver por ejemplo, Pineiro, Martin y Valeria Pineiro junio 2022 www.grupogpps.org. 
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incorporados a los bienes, el conocimiento, las patentes y saberes, la cultura de negocios, 
tecnología y regulaciones adecuadas, etc., son cada vez más determinantes. 

Es decir que no se trata de una bipolaridad rígida sino coexistente con dimensiones 
multilaterales y ordenamientos en torno a esferas de influencia no geográfica sino de 
naturaleza segmentada por temas, valores e intereses específicos. En estas dimensiones la 
polarización vendrá definida a partir de lo tecnológico, la participación en cadenas de valor, 
el explícito interés de explicar formas productivas de ciertas geografías políticas, entre 
muchos otros esquemas ad-hoc que potencialmente irán trazando “diagonales” conformadas 
por iniciativas plurilaterales más flexibles. 

3.2. Expansión	y	fortalecimiento	de	la	UE	en	su	papel	de	“rule-
maker”		en	el	sector	agroalimentario		

La UE se ha consolidado políticamente, y está en proceso de expansión con la iniciación de un 
proceso que llevaría a una probable incorporación de Ucrania y otros países al bloque, así 
como a Finlandia y Suecia, países históricamente neutrales, a la OTAN.  

Aún sin plasmarse en una clara internacionalización, esta consolidación es especialmente 
evidente en los esfuerzos de la UE de influir e imponer sus visiones sobre la producción 
agropecuaria y, más específicamente, sobre la sustentabilidad ambiental de las actividades 
económicas, el consumo de alimentos y consecuentemente el comercio internacional. Los 
programas Green Deal y Farm to Fork son ejemplos de este tipo de iniciativas, que son 
defendidas por la UE en todos los ámbitos internacionales y proyectadas como reglas que 
deberían tener una aceptación universal.  

El conflicto bélico en el Mar Negro y sus consecuencias sobre el comercio de alimentos y, más 
aún, sobre el acceso a la energía por parte de la UE, introduce un desafío a la posibilidad de 
que Europa pueda consolidar la implementación de estos programas. No obstante, aunque la 
crisis alimentaria y energética modifica las prioridades de corto plazo y puede ralentizar el 
avance, el bloque continuará adelante en la senda prevista para su agenda de sustentabilidad, 
impulsado especialmente por los funcionarios en Bruselas. Esta agenda incluye iniciativas 
muy controvertidas y de potenciales impactos negativos sobre el comercio internacional, 
como la aplicación de un impuesto en frontera a las emisiones de carbono y la iniciativa de 
cero desforestación incorporada en productos agrícolas. 

De esta manera, más allá de las restricciones que el actual contexto impone al cumplimiento 
de las metas propuestas, no quedan dudas que la UE intentará continuar liderando la agenda 
de sostenibilidad global, y continuará ejerciendo un papel importante, y quizás creciente, en 
la fijación de las reglas internacionales que regirán la producción y el comercio de alimentos 
a nivel mundial. Por lo tanto, la relación política y comercial con la UE tendrá una importancia 
particular para los países que son exportadores de alimentos. 
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3.3. Otras	alianzas	y	agrupamientos	con	capacidad	de	negociación:	
los	BRICS	como	un	caso	de	especial	relevancia		

La conformación de agrupamientos de países, basados principalmente en la pertenencia a 
una región determinada, con objetivos vinculados principalmente a incrementar el comercio 
y las inversiones, han estado presentes a lo largo de los años. Ejemplos de ello son: el 
Association of Southeast Asian Nations (ASEAN), el Comprehensive and Progressive 
Agreement for Transpacific Partnership (CPTPP), el Regional Comprehensive Economic 
Partnership (RCEP), el Asia-Pacific Economic Cooperation (APEC), o el United States-, Mexico- 
Canada Agreement (UMSCA).  

La creciente conflictividad de los países occidentales con el grupo de países liderados por 
Rusia, China e Irán, ahora identificados como adversarios estratégicos, ha fortalecido los 
acuerdos existentes y también ha promovido nuevos acuerdos y alianzas orientadas por 
objetivos políticos y de seguridad nacional, como el QUAD, 5 el AUKUS6 y el reciente IPEF. 7 

Una alianza que tiene especial relevancia para Argentina y los países miembros del 
MERCOSUR son los BRICS. Si bien por ahora el objetivo principal de esta alianza es la 
cooperación y la creación de un Banco de Desarrollo; la creciente frecuencia de reuniones y 
la importancia económica y política de sus miembros, así como la posible expansión con la 
incorporación de Argentina e Irán, hace posible una evolución y consolidación de este 
mecanismo de integración para desarrollar acciones más concretas. Más aun esta potencial 
consolidación podría afectar las relaciones políticas y económicas de Brasil con los países 
vecinos y la calidad de su participación en el MERCOSUR. 

3.4. Evolución	de	las	condiciones	políticas	y	económicas	del	
Hemisferio	Americano:	consecuencias	sobre	la	integración	y	el	
comercio	alimentario	

La creciente conflictividad a nivel global y la fragmentación representada por el crecimiento, 
tanto en cantidad como en diversidad, de mecanismos de integración regional, pone de 
manifiesto la importancia y potencialidad de lograr mayores vínculos políticos y comerciales 
intrarregionales con el objetivo de poder aumentar el comercio y la cooperación y 
proyectarse al mundo como región, lo cual aumenta la importancia relativa y la capacidad de 
negociación. 

Al interior del Hemisferio Americano existen por lo menos cuatro círculos concéntricos de 
integración, de creciente magnitud geográfica, que además cuentan con una institucionalidad 
significativa: a) el MERCOSUR, con su Secretaría; b) América Latina, con la Secretaria de la 
ALADI; c) América Latina y el Caribe, con la CELAC; y d) el Hemisferio Occidental, con la OEA 

 
5 Quadrilateral Security Dialogue es un foro integrado por EE.UU., Japón, Australia e India. 
6 Alianza estratégica militar entre Australia, Reino Unido y EE.UU. 
7 Marco Económico para la prosperidad del Indo-Pacífico, integrado por EE.UU., Japón, Australia, Brunei, Corea del Sur, India, 
Indonesia, Malasia, Nueva Zelanda, Filipinas, Singapur, Tailandia y Vietnam. 
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(que incluye un ámbito institucional específico para la agricultura con una gobernanza 
independiente, que es el IICA).  

Algunos de estos mecanismos institucionales están en un momento de debilidad política y 
funcional, pero representan una importante base institucional a partir de la cual se pueden 
desarrollar programas de acción colectiva, incluyendo un mayor comercio alimentario y la 
integración de cadenas regionales de valor.  

El desarrollo de estos mecanismos de integración, la importancia relativa que se le asigna a 
cada uno y las oportunidades políticas que se construyan, son componentes importantes de 
una política de inserción internacional del país. 

La Argentina, junto con Brasil, puede jugar un papel importante en este proceso de 
reformulación y fortalecimiento de la integración regional. Más aun a la luz de las nuevas 
iniciativas y acciones que Brasil ha comenzado a impulsar con apoyo de su sector privado 
agroindustrial. 

4. LA	INTEGRACION	Y	EL	COMERCIO	EN	EL	NUEVO	CONTEXTO	
INTERNACIONAL	

4.1. Del	multilateralismo	al	plurilateralismo	administrado	

El multilateralismo, nacido de la interdependencia entre actores estatales, surgió de la 
necesidad compartida de administrar intereses globales comunes. Durante la posguerra, las 
organizaciones internacionales se transformaron en una parte integral de las relaciones 
internacionales y, de ser actores periféricos, pasaron a ocupar un rol central en la política 
internacional (Chimni, 2017).8 

En el año 2020, mientras se conmemoraba el 75º aniversario de la creación de las Naciones 
Unidas, la pandemia del COVID-19 ponía más en evidencia la crisis ya existente del sistema 
multilateral. Así, sacudidas por una pandemia, crisis económicas-financieras, la guerra en 
Ucrania, divididas por la creciente rivalidad entre EE.UU. y China, y rechazadas por 
nacionalistas y populistas, las instituciones globales enfrentan amenazas inmediatas, incluso 
cuando la acción colectiva se hace más urgente para enfrentar desafíos comunes, tales como 
el cambio climático, el hambre, la pobreza y las migraciones, entre otros. 

La crisis del sistema multilateral de comercio se puso de manifiesto y propició un escenario 
escaso de expectativas para la última Cumbre Ministerial (CM XII) de la OMC, organizada en 
junio de 2022. Por un lado, las dinámicas del comercio y la reconfiguración de las políticas 
comerciales contribuyeron a ampliar la noción y relevancia de los problemas que caen en el 
ámbito de la OMC: cada vez más temas y problemas quedan incluidos en la política comercial, 
lo cual genera mayores expectativas con respecto a la OMC. Por el otro, hay una creciente 

 
8 El multilateralismo puede ser percibido como un instrumento de los poderosos para implementar un sistema que les 
permita mantener o aumentar sus posiciones de poder o alternativamente como refugio de países de menor gravitación en 
el sistema internacional que buscan preservar sus espacios frente a los poderosos (Arrendono, 2021). 
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politización de las decisiones de política comercial, que se traduce en bloqueos político-
institucionales que reducen las chances del organismo para articular un acuerdo entre sus 
miembros y de administrar el cumplimiento de los acuerdos preexistentes, ante el cambio de 
escenarios.9 

Si bien en la Cumbre se pudieron construir algunos resultados, destacándose los de pesca, 
aunque dejaron por fuera las regulaciones relativas a sobrecapacidad o subsidios no 
específicos, éstos son menos ambiciosos de lo que la agenda de comercio demanda. Por un 
lado, la Conferencia Ministerial volvió a dejar afuera a las negociaciones sobre agricultura, 
evidenciando las limitaciones existentes para arribar a consensos multilaterales en un tema 
históricamente sensible.  

El poco avance logrado y la escasez de resultados que caracteriza desde hace años a las 
negociaciones multilaterales en la OMC están favoreciendo la proliferación de medidas fuera 
del marco multilateral. Si bien algunas iniciativas plurilaterales (como comercio electrónico) 
no demostraron tener un desempeño abiertamente más dinámico que las multilaterales, es 
razonable esperar que el nuevo contexto geopolítico impulse un nuevo interés tanto en los 
acuerdos regionales y/o plurilaterales como en los bilaterales. 

Esta tendencia podría tener un impacto especialmente importante en el sector de alimentos, 
acercando posiciones entre países exportadores netos con importadores netos, que podrían 
así garantizarse el abastecimiento de alimentos aun en situaciones de conflicto geopolítico. 

4.2. Los	acuerdos	comerciales	entre	grupos		de	países	

Hace tan solo diez años estaban en negociación varios acuerdos comerciales de gran alcance. 
Se negociaban dos grandes acuerdos regionales, uno para las relaciones entre la Unión 
Europea (UE) y EE.UU. (acuerdo TTIP, Transatlantic Trade and Investment Partnership) y otro, 
en el que se integrarían doce países del Pacífico (TPP, Trans-Pacific Partnership).  

Como resultado de la ruptura de estas negociaciones por la Administración Trump en 2017,  
(además del TiSA)10 surgieron dos reacciones. Por un lado, los países del TPP decidieron seguir 
adelante sin EE.UU. y firmaron el CPTPP (Comprehensive and Progressive Agreement for 
Trans-Pacific Partnership), manteniendo los textos ya negociados del TPP en capítulos claves 
de la negociación, como comercio electrónico. Por otra parte, China vio la oportunidad de 
cubrir el vacío provocado por la retirada de EE.UU. del TPP y promovió con mayor fuerza el 

 
9Zelicovich, Julieta (2022). ¿Multilateralismo en crisis? Balance de la 12º Conferencia Ministerial de la Organización 
Mundial del Comercio. En Fundación ICBC. URL: 
https://www.fundacionicbc.com.ar/foros_publicaciones.php?page=pub&idp=330&pub=2022 
10Trade in Services Agreement, un acuerdo de amplia temática que contendría no sólo una ampliación del acceso a mercado 
en el comercio de servicios, sino también, normas básicas para regular el comercio electrónico. Si el TiSA se hubiera 
culminado, hubiera supuesto un fuerte incentivo para retomar determinadas negociaciones en la OMC, especialmente en el 
ámbito de los servicios y de la economía digital. Esto es así porque el TiSA se configuraba como un acuerdo cerrado y de base 
amplia. Cerrado, porque se articulaba como un acuerdo de integración económica al que no se aplicaba la cláusula de nación 
más favorecida. De base amplia, porque reunía a países que, con un alto nivel de ambición, representaban el 65 % del PIB 
mundial de servicios y un porcentaje aún superior de las exportaciones de servicios y de las transacciones internacionales de 
carácter digital. 
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RCEP (Regional Comprehensive Economic Partnership), con un amplio número de miembros 
regionales, aunque con un menor nivel de ambición en disciplinas clave.11 

Por su parte, el Reino Unido en la etapa post Brexit se ha convertido en uno de los actores 
más prolíficos en materia de negociaciones, habiendo concluido en su mayoría todos los 
“rollouts” con terceros países tras su salida de la UE. Incluso ha ido más allá al conseguir, en 
principio, un acuerdo con Australia y tener altas posibilidades de ser el primer nuevo miembro 
del CPTPP. 

Más recientemente, y en parte como instrumento de contención de China, ha surgido el IPEF 
(IndoPacífic Economic Framework). El IPEF está integrado por EE.UU., Japón, Australia, 
Brunéi, Corea del Sur, India, Indonesia, Filipinas, Malasia, Nueva Zelanda, Singapur, Tailandia 
y Vietnam. Representa el 40% del PIB mundial y aglutina el 60 % de la población y, según cifras 
aportadas por EE.UU., se convertirá en el mayor contribuyente al crecimiento económico 
global durante las próximas tres décadas.  

Este Marco aspira a crear estándares comunes sobre comercio e inversiones y mecanismos 
comunes de respuesta a crisis, como por ejemplo la de los semiconductores, entre otras áreas 
de colaboración. Por el momento, no contempla iniciativas de reducción arancelaria y otras 
barreras directas a los intercambios comerciales entre sus miembros. Los cuatro pilares de 
acción del Marco serán: colaboración comercial, garantizar la estabilidad en las cadenas de 
suministro, desarrollo de energías limpias e infraestructuras, y cooperación fiscal y 
anticorrupción. 

Estos acuerdos, y muy especialmente el IPEF, responden a una perspectiva más geopolítica 
que comercial, a través de los cuales las grandes potencias intentan incidir en el desarrollo y 
comercio internacional de los sectores con mayor implicancia en temas de seguridad 
nacional. La agroindustria, aunque seguramente en menor medida que otras industrias como 
la de semiconductores, se verá afectada por estos movimientos. 

Se observa, entonces, una tendencia a la configuración de agrupamientos múltiples, donde 
actores públicos y privados buscan crear nuevas figuras institucionales y esquemas de 
cooperación para incrementar los vínculos comerciales, que responden no sólo a los intereses 
comerciales sino también a las necesidades de la geopolítica. Dichas iniciativas están 
incorporando herramientas novedosas de naturaleza financiera, productiva, tecnológica y 
climática, que incluyen elementos que exceden las regulaciones tradicionales, presentando 
crecientes desafíos para los países en desarrollo como Argentina. 

 
11 Sanz Serrano, Alberto (2021). Los acuerdos plurilaterales como refuerzo del multilateralismo en la era digital. En Revista 
ICE. URL: http://www.revistasice.com/index.php/ICE/article/view/7293/7330 
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4.3. Reconstrucción	de	las	cadenas	de	valor	(onshoring,	nearshoring	
y	friendshoring)	y	nuevas	formas	de	cooperación	económica	

Un concepto principal de esta reconfiguración del marco institucional es la reconstrucción de 
las cadenas  globales de valor, incorporando visiones desde la geopolítica. 

El análisis de las cadenas globales de valor, que se encontraba presente en la literatura 
especializada y académica desde hace bastantes años, se popularizó durante la pandemia. Las 
cadenas de abastecimiento se colocaron en el centro de los debates globales. Se intensificó 
la presión sobre las redes de suministro frente al impacto de los cierres de puertos, falta de 
trabajadores y otras disrupciones que surgieron como consecuencia de las restricciones 
impuestas por la pandemia del COVID-19. 

Las redes de comercio e inversiones que fueron estructuradas en torno a principios de 
eficiencia durante la etapa de la híper-globalización, comenzaron a incorporar una agenda 
que incluye conceptos vinculados a la resiliencia, robustez y flexibilidad.  

Más recientemente, y en respuesta a los cambios geopolíticos, han surgido propuestas de alto 
contenido político en las cuales se promueve que, además de estos criterios, se tomen en 
cuenta las características políticas, principalmente el sistema de gobierno y el respeto a los 
derechos humanos de los países intervinientes. Es decir, que se privilegie el desarrollo de 
cadenas de valor con los países que cumplan dichos requisitos de carácter político 
(friendshoring)12 13. 

Esta corriente narrativa, que se está solidificando especialmente en los gobiernos de EE.UU., 
la UE y otros claramente alineados con ellos como Japón, Corea y Australia, comienza a estar 
presente en la prensa especializada, a nivel corporativo, de proveedores y de las empresas 
que son actores principales de las redes de suministro. Un ejemplo de ello son las funciones 
y roles dentro del management de las empresas multinacionales, en donde se habla del “Chief 
Geopolítical Office”, de gerentes comerciales y directores de compras y logística muy 
empoderados, de los responsables de administrar el comercio intra-firma, y de relocalizar 
etapas productivas o modificar la estructuración de proveedores.  

Coincidente con esto empieza a verse un renovado impulso por las políticas industriales y de 
subsidios para eslabones estratégicos de las cadenas de valor, donde será cada vez más 
relevante desarrollar capacidad para lidiar con temas como los secretos comerciales, la 
aplicación de derechos de propiedad intelectual, desafíos regulatorios de la economía digital 
(previsiones sobre la localización y el almacenamiento de los datos), entre muchos otros 
temas.  

 
12 Ver por ejemplo los posicionamientos de importantes funcionarios de los EE.UU. y la UE como  Christine Lagarde, Joseph 
Borrell y Janet Yelen en diversas presentaciones públicas. 
13La construcción de facilidades manufactureras en EE.UU. explotó 116% durante el último año (fábricas de chips, plantas de 
producción de acero y aluminio, etc.). Sin embargo, todavía existe poca evidencia de que por ejemplo las industrias 
manufactureras estadounidense y europea estén llevando “de regreso” la producción, sino que en todo caso se está 
relocalizando en otras partes de Asia. 
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Entre los diversos escenarios es posible inferir que, mientras algunas redes y ecosistemas 
empresariales seguirán siendo eminentemente globales, hay eslabones de las cadenas de 
valor que se están relocalizando más cerca de los mercados de destino y lo más lejos posible 
de las zonas geográficas propensas a disrupciones políticas, que resultan en la ruina de 
aquellos múltiples actores económicos que viven o dependen de esos eslabones. Las 
expectativas de los mercados en relación a la cosecha 2023, pero más especialmente a la 
viabilidad de garantizar la internacionalización de la producción de cereales de los puertos en 
el Mar Negro, es un claro ejemplo de estas dinámicas. Incluso, vuelven a surgir iniciativas 
vinculadas con la autosuficiencia y la sustitución de importaciones en los sectores de energía 
y alimentos.   

Estos procesos, guiados por intereses geopolíticos, podrían tener impactos muy negativos 
sobre el comercio y las inversiones en los países en  países en desarrollo y convertirse en un 
mecanismo de generación de tensiones de naturaleza sociopolítica. 

5. REFLEXIONES	SOBRE	LA	ESTRATEGIA	DE	INSERCION	
INTERNACIONAL	DE	ARGENTINA	EN	UN	MUNDO	CAMBIANTE	

5.1. Introducción:	los	principales	dilemas	de	la	inserción	internacional	

En un mundo cambiante, en el cual las alianzas entre países están definidas no solo por 
intereses comerciales, sino también geopolíticos, la necesidad de tener una estrategia de 
inserción internacional inteligente y flexible es extremadamente importante. Para un país 
como Argentina, de tamaño intermedio, sin gran presencia internacional, sin instrumentos de 
poder específicos y con un saldo exportable muy importante en un grupo de productos 
vinculados a los alimentos, el objetivo principal debe ser mantener relaciones diplomáticas y 
comerciales amplias e inclusivas. Es decir, establecer acuerdos comerciales o de cooperación 
de una amplia variedad, según las posibilidades y necesidades de cada caso, con la mayor 
cantidad de países y agrupaciones de países como sea posible. 

La dificultad principal para implementar esta estrategia es que, en el mundo que se avecina, 
la geopolítica tendrá una incidencia importante y establecerá límites o condicionamientos a 
los acuerdos estrictamente comerciales que el país podrá establecer con el resto del mundo. 
En cada caso particular, las condiciones geopolíticas podrían generar situaciones de 
vulnerabilidad en relación a posibles sanciones por parte de las potencias dominantes. 

Este principio, que estará presente, sin lugar a dudas, en el comercio y las inversiones en 
sectores tecnológicos vinculados a cuestiones militares y del espacio, seguramente será más 
débil y circunstancial en relación al comercio de alimentos, más aún en la situación de crisis 
alimentaria que se está desarrollando en el mundo. No obstante ello, el contexto global 
geopolítico sugiere que las negociaciones comerciales en el sector agrícola deberán 
circunscribirse a su objetivo principal y ser muy cuidadosas en la inclusión de otros temas 
vinculados a inversiones y concesiones en infraestructura estratégica o servicios tecnológicos. 
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En este contexto de potenciales restricciones geopolíticas hay cuatro ámbitos geográficos y/o 
institucionales que son de especial importancia en las relaciones internacionales de Argentina 
y, por lo tanto, requieren una atención especial y estrategias particulares. Los cuatro se 
describen a continuación. 

5.2. El	presente	y	futuro	del	Mercosur	

Los países del Mercosur en conjunto representan la sexta mayor economía global, contando 
con las tres ciudades de mayor poder adquisitivo y más densamente pobladas de Sudamérica. 
Albergan la mayor selva tropical y una riqueza natural enorme y diversa. Poseen una parte 
relevante de las principales reservas energéticas, minerales, hídricas y petroleras del planeta. 
Con 12,8 millones de kilómetros cuadrados de superficie, casi 300 millones de personas, y 
exportaciones de bienes y servicios por más de 240 mil millones de dólares, el bloque es lo 
suficientemente gravitante como para atraer a los grandes actores económicos mundiales. 

En las más de tres décadas de existencia del Mercosur se han producido profundos cambios 
en el escenario global y en el fenómeno llamado regionalismo. Incluso la propia región y los 
países miembros han sufrido importantes transformaciones durante este período. No 
obstante, la estructura y funcionamiento del bloque prácticamente se mantuvo sin 
modificaciones, quedando desactualizada y sin capacidad de respuesta ante los nuevos 
desafíos.  

Actualmente el Mercosur se encuentra en un proceso de transición desordenada, sin un norte 
claramente definido. La falta de canales y alternativas para construir consensos entre los 
miembros es notable. La ausencia inédita de diplomacia presidencial entre Argentina y Brasil 
expone aún más las limitaciones de la estructura institucional del bloque. Mientras algunos 
miembros promueven ir hacia alternativas más flexibles (tanto en torno al Arancel Externo 
Común como en el grado de apertura comercial), otros lo resisten. Lo cierto es que adaptar 
el Mercosur a las nuevas realidades es una tarea más que necesaria, para que sea un espacio 
de cooperación y proyección global, capaz de avanzar eficazmente en los intereses y 
prosperidad de los países que lo conforman. 

Una estrategia con objetivos y reglas de juego claras, que permita al bloque trabajar en una 
agenda de cooperación económica integral, que atienda también la necesidad de estabilidad 
macroeconómica, requerirá voluntad e iniciativa público-privada. Tiene que ser capaz de 
progresar para enfrentar los desafíos más apremiantes, que son además los temas en los 
cuales los países miembros tienen distintas perspectivas: 1) la disminución progresiva del 
arancel externo común, 2) un activo programa de negociaciones comerciales y 3) una mayor 
coherencia regulatoria, para favorecer la integración en redes de bienes y servicios. 

1) Disminución progresiva del AEC: la principal dificultad reside en la resistencia de 
Argentina. Esto se explica porque es, de los cuatro países, el que aún apuesta al desarrollo a 
través de políticas que protegen a sectores industriales dirigidos al mercado interno. Durante 
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los últimos años, los otros tres países, con un notable impulso de Brasil, han promovido un 
desarrollo más apoyado en el sector agroindustrial exportador. Estos cambios han estado 
acompañados por un mayor interés en ganar competitividad y defender en las negociaciones 
comerciales los intereses ofensivos vinculados a los sectores más pujantes y dinámicos. En 
este contexto, la rebaja del AEC es una política dirigida a aumentar la competitividad sistémica 
de los países miembros. 

2) Programa de negociaciones comerciales: para crecer sostenidamente, la Argentina 
necesita tener un mejor acceso a los mercados internacionales. Sin embargo, el Mercosur 
posee acuerdos comerciales vigentes con economías que sólo alcanzan el 9% del PBI mundial. 
Dicho número podría llegar a superar el 30% si se firman y ratifican los Acuerdos ya 
negociados con la UE y la Asociación Europea de Libre Comercio (EFTA). Esto debe 
complementarse abriendo un conjunto de nuevas oportunidades y negociaciones con algunas 
de las economías más dinámicas, abiertas e innovadoras del mundo. Tal es el caso del Asia-
Pacífico, donde la oferta exportable de bienes y servicios del Mercosur en su conjunto tienen 
un enorme potencial. 

Entre las negociaciones llevadas adelante por el Mercosur, el caso de mayor relevancia es el 
acuerdo con la UE que representa un mercado de 800 millones de habitantes, con un PIB per 
cápita que casi triplica al del Mercosur. La UE es además el principal inversor del mundo, y 
absorbe más de un tercio de las importaciones globales. Tras 25 años de negociaciones, el 
Acuerdo alcanzado con UE en 2019 ofrece una oportunidad para construir una agenda de 
mejora de la competitividad global futura para el bloque. Vale recordar que se trata del 
Acuerdo de mayor envergadura negociado hasta el día de hoy por ambos espacios. Y cabe 
mencionar que los gobiernos de la Argentina durante las últimas décadas, con diferentes 
ahíncos, lo han impulsado.  

Progresar en el acuerdo Mercosur-UE y definir un programa integrado de largo plazo 
de cómo ampliar el espectro de negociaciones comerciales es una prioridad absoluta para 
potenciar el desarrollo económico de los cuatro países e, indirectamente, consolidar el 
Mercosur para proyectarlo al mundo. 

3) Mayor coherencia regulatoria: hay mucho espacio para potenciar la integración 
productiva e incrementar el comercio intra-zona, donde el Mercosur exhibe niveles muy 
bajos. Por ejemplo, las exportaciones intra-zona representan el 15% del PBI del bloque, 
cuando en otras regiones del mundo este porcentaje supera en promedio el 30%, llegando 
hasta el 40%. En ese sentido, es vital que los países del Mercosur redoblen los esfuerzos por 
perfeccionar el funcionamiento del espacio “hacia adentro'', tanto en materia de reglas de 
origen como de facilitación comercial, con una visión modernizadora y vocación de 
convergencia y cooperación, especialmente en los aspectos bioeconómicos. 
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Otro de los caminos complementarios para consolidar el proceso de integración es 
trabajar en la eliminación de las barreras arancelarias y no arancelarias. Estas últimas, se 
encuentran entre las mayores dificultades para los operadores, a la hora de comercializar sus 
productos en la región -y en el mundo-. Una gran parte está relacionada con cuestiones 
sanitarias y fitosanitarias. 

4) Regulaciones y estándares ambientales. Un cuarto tema de trabajo, sobre el cual 
hay una mayor coincidencia entre los cuatro países, se refiere al desarrollo y cumplimentación 
de estándares ambientales, que son cada vez más exigidos en la mayoría de los mercados 
internacionales. Esto es particularmente importante a futuro, porque el Mercosur es el mayor 
exportador neto de bienes agropecuarios y alimentarios del mundo, lo que le otorga un rol 
clave en la seguridad alimentaria global. 

Reforzar el trabajo conjunto en materia regulatoria, incluidos los estándares ambientales, es 
un esfuerzo cuyos frutos tienen el potencial de poder ser recogidos en el corto plazo. 

Avanzar decididamente en la agenda aquí planteada permitiría que la preeminencia 
exportadora del Mercosur, con el potencial de expandirse y generar mayores exportaciones 
de todos los sectores asociados a la agroindustria, sea un eje central de las estrategias de 
desarrollo e inserción internacional de los países del bloque.  

Los países del Mercosur se caracterizan no sólo por ser países pacíficos en una región de paz, 
sino también por ser actores potentes en el mercado mundial de bienes agrícolas y 
alimentarios y potencialmente relevantes en el mercado global de petróleo, gas y minerales, 
atributos claves en el nuevo escenario. Por eso la región tiene enormes oportunidades de 
atraer a todo el ecosistema de actores del agronegocio y la bioeconomía. Esto podría verse 
apoyado en la necesidad de la comunidad internacional de que la región cuide y preserve sus 
recursos naturales, a la vez que potencie al máximo su capacidad para producir los alimentos 
necesarios para contribuir a la seguridad alimentaria global 14. 

De esta manera, pasados más de 30 años, el bloque requiere de la puesta en práctica de un 
programa ambicioso, como fue el espíritu detrás del Tratado de Asunción. Pero para esto es 
necesario avanzar en un debate político sincero, actualizado y sin dogmatismos. 

Parece inevitable que el bloque haga frente a un tiempo nuevo. Una etapa en la que deberá 
adaptarse para poder reflejar a la vez los legítimos intereses nacionales de sus miembros, 
como el dinamismo de las tendencias globales que afectan los flujos de comercio e 
inversiones. 

 
14 Pineiro, M y G Valles. Coordinadores.  Geopolítica de los alimentos. Editorial TESEO, 2021 
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5.3. Las	relaciones	comerciales,	económicas	y	políticas	al	interior	del	
Hemisferio	Americano			

El continente americano está conformado por un conjunto de espacios o sistemas de 
integración, que presentan distintas alternativas para nuestro país, especialmente en la 
agenda de cooperación y comercio agroindustrial. Estos distintos ámbitos subregionales y 
plurilaterales donde la Argentina participa junto a distintos países del Hemisferio no son 
mutuamente excluyentes, sino que tienen el potencial de coordinarse entre sí, e incluso de 
complementarse con nuevas iniciativas de asociación internacional y proyección global de 
intereses comunes.  

De cara a un mundo más “sensible” a las señales de la geopolítica y visiones de un orden 
global constreñido, los asuntos regionales posiblemente adquieran más valor. La agenda 
regional se revalorizará, ya sea porque dada la relevancia de los países del continente como 
mercados externos pasen en el futuro a tener mayor incidencia, o sea porque ofrecen 
plataformas donde sumar masa crítica de influencia y apoyos (por nombrar sólo dos 
alternativas). Y con ella, podrían redefinirse los alcances geográficos y temáticos de lo que 
supone “ser parte” de un espacio de integración.  

¿Qué tipo de alianzas y proyección del Cono Sur hacia el Hemisferio necesita a futuro la 
Argentina? ¿Dónde están las agrupaciones en las que tenemos que poner el foco? ¿Cuáles 
son los espacios que se necesitan fortalecer? ¿Qué tipo de vínculos se requieren construir 
para cumplir el objetivo de incrementar la producción y exportaciones agroindustriales? 

El principal espacio de integración para la Argentina ya ha sido abordado con mayor detalle 
en las secciones anteriores. Se podría llamar “el sistema Mercosur” y supone transitar el 
camino impostergable hacia la modernización y adaptación del bloque a la nueva realidad 
mundial e intereses de sus Estados parte. Un camino que requiere ser consistente con la 
estrategia de espacios concéntricos que articula la integración comercial argentina: del 
Mercosur, pasando por ALADI, CELAC, y hasta el Sistema Interamericano. 

Los países del Mercosur comparten, con gran parte de las Américas, ser exportadores netos 
de alimentos. En términos agregados, la potencia exportadora del complejo agro-tecnológico 
hemisférico es inigualable.  

Brasil y la Argentina son actores muy relevantes. De Sudamérica se les suman Chile, Perú y 
Ecuador, países que además son Estados asociados del Mercosur. Por otra parte, también hay 
actores centrales agrupados en el ex-NAFTA hoy conocido como USMC. Principalmente 
Canadá, y en menor medida México, son importantes exportadores netos.  

El cuadro de América del Norte se completa con Estados Unidos, un país que si bien se 
encuentra en la categoría de importador neto (lo que se explica en gran medida por el déficit 
en el sector de bebidas), es una gran potencia exportadora de alimentos (Ver Gráfico 1).  
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En Centroamérica y el Caribe la situación es dispar, con un conjunto de países tanto 
exportadores netos (Costa Rica y Guatemala por ejemplo), como importadores netos 
(Panamá, Cuba, Haití, República Dominicana, etc.). 

Gráfico 1. Participación de los países del Hemisferio en las exportaciones de alimentos de 
la región en 2019 

Exportaciones Brutas de Alimentos 

 

 Exportaciones Netas de Alimentos 

 

Fuente: Atlas de la complejidad económica 

Esta compatibilidad de intereses supone una ventaja estratégica de la que otras regiones 
carecen. Ofrece argumentos sólidos para construir agendas de cooperación y afinidad 
sectorial, entre las cuales se destacan temas clave como la agricultura sostenible, la seguridad 
alimentaria y las políticas agrícolas basadas en la ciencia, incluida la biotecnología. Existen 
espacios para la construcción de posiciones conjuntas en foros relevantes para la agricultura, 
como la Conferencia de las Partes sobre Cambio Climático (COP), tal cual sucedió durante la 
Cumbre de Sistemas Alimentarios de Naciones Unidas en 2021, con el liderazgo del IICA.  

Se trata de prioridades compartidas por la mayor parte de los países del Hemisferio, muchas 
de las cuales se encuentran “embebidas” dentro de los sistemas de integración que coexisten 
tanto a nivel subregional, plurilateral latinoamericano, como hemisférico. 
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¿Cómo está estructurada la integración comercial entre estos países? ¿Cuáles son los espacios 
con cierto grado de institucionalización y músculo burocrático que permitan impulsar 
iniciativas e implementarlas? ¿Qué hacer en dichos espacios?  

La Asociación Latinoamericana de Integración tiene la capacidad de cumplir un rol. Abarca lo 
que podría llamarse el “sistema ALADI”, con sede en Montevideo, integrado por 13 países 
(Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Cuba, Ecuador, México, Panamá, Paraguay, Perú, 
Uruguay y Venezuela) que significan en conjunto 20 millones de kilómetros cuadrados, 
proyección bioceánica y un conglomerado de más de 500 millones de habitantes.  

La ALADI ofrecería al menos dos ventajas principales. Por un lado, es un organismo 
intergubernamental que ya cuenta con un Consejo de Ministros, representantes designados 
por cada país y una burocracia capaz de administrar procesos de negociación. Es decir, cuenta 
con una Secretaría General equipada de estructuras y recursos humanos profesionales, 
Subsecretarías y Departamentos que poseen una masa crítica de información y experiencia a 
disposición de los países.  

Por otra parte, en el marco del acuerdo de Montevideo de 1980, el sistema de ALADI ofrece 
un instrumento de integración comercial potencialmente más versátil y flexible, como es el 
caso de los Acuerdos de Complementación Económica (ACE). Estos permiten abordar 
diferentes disciplinas, pueden ser de alcance parcial o sectorial, hacen posible incluir a todos 
los miembros o promover iniciativas con la participación de grupos de más de dos miembros.  

Los países del Mercosur son integrantes también de la ALADI. De hecho, vale la pena destacar 
que la mayor parte de los marcos regulatorios que establecen las pautas del comercio entre 
los miembros del Mercosur con el resto de los países de América Latina son ACE bilaterales 
que, a lo largo del tiempo, vienen siendo perfeccionados y profundizados por la mayoría de 
los países15.  

Los dos rasgos de la ALADI mencionados antes (una estructura burocrática con capacidad 
instalada y la posibilidad de recurrir a un instrumento jurídico flexible) lo convierten en uno 
de los espacios donde la Argentina podría impulsar iniciativas de alcance parcial o sectorial, 
bilateral o plurilaterales, con los países latinoamericanos, perfectamente compatibles con los 
marcos normativos del Mercosur y la OMC. Es decir, que no sólo ofrece herramientas que son 
consistentes con el proceso de integración hemisférico y del sistema de reglas multilaterales, 
sino que también permitiría avanzar en iniciativas que incluyan disciplinas comerciales para 

 
15 Por ejemplo, se destacan los Acuerdos de Alcance Parcial Agropecuarios (AAP.AG). El AAP.AG N° 1 entre Argentina y 
Uruguay otorga el tratamiento preferencial para regular el intercambio de ganado en pie y carnes; el AAP.AG N° 2 entre 
Argentina, Bolivia, Brasil, Chile Colombia, Cuba, Ecuador, Paraguay, Perú, Uruguay Venezuela libera y expande el comercio 
intrarregional de semillas y regula el funcionamiento del Comité de Semillas; y el AAP.AG Nº 3 entre Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile, Paraguay y Uruguay protocoliza los Convenios Constitutivos tanto del Consejo Agropecuario del Sur (CAS) como del 
Comité Veterinario Permanente del Cono Sur (CVP). En la actualidad Argentina tiene un conjunto de Acuerdos de Alcance 
Parcial de Complementación Económica (AAP.CE) vigentes: Nº 6 con México; Nº 13 con Paraguay; Nº 14 con Brasil; Nº 16 
con Chile; Nº 18 entre los países del Mercosur; Nº 35 entre los países del Mercosur y Chile; Nº 36 entre los países del 
Mercosur y Bolivia; Nº 54 y 55 entre los países del Mercosur y México; Nº 57 con Uruguay; Nº 58 entre los países del Mercosur 
y Perú; Nº 59 entre los países del Mercosur y Colombia, Ecuador y Venezuela; Nº 62 entre los países del Mercosur y Cuba; y 
Nº 72 entre los países del Mercosur y Colombia. 
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sectores prioritarios, en un contexto donde los acuerdos económico-comerciales integrales 
están siendo rechazados por la opinión pública y la dirigencia de muchos países, o están 
experimentando las dificultades de alcanzar resultados en procesos negociadores onerosos y 
prolongados. 

Continuando con el mapeo de los espacios concéntricos llegamos a la Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños (CELAC). Este mecanismo intergubernamental, creado en 2010, 
integra a los países de América Latina y el Caribe menos Brasil (en enero de 2020 comunicó 
su decisión de suspender su participación en las actividades del foro).  

A diferencia de los anteriores, este mecanismo no cuenta con una Secretaría con estructura 
ni recursos, sino que dicho rol es llevado a cabo por la Presidencia Pro Tempore, encargada 
del apoyo institucional, técnico y administrativo. Por esta razón, la CELAC no ofrece un peso 
significativo para la agenda de integración comercial, la cual ha decidido dejar en manos del 
Sistema Económico Latinoamericano y del Caribe (SELA) y la ALADI. 

Finalmente, en una coyuntura macroeconómica y geopolítica como la que se ha descripto en 
el documento, el mapeo de espacios de integración no puede dejar de considerar las agendas 
de convergencia hemisférica, que incluyen también a Canadá y a los Estados Unidos.  

A nivel hemisférico, las Américas tienen uno de los más densos e institucionalizados sistemas 
de regulación de los derechos individuales, sociales y políticos del mundo. Existen 
convenciones y reglas de juego asociadas a lo que podría llamarse un “Consenso Americano”, 
desde Alaska a Tierra del Fuego, acerca de cómo se interpretan las instituciones democráticas, 
los derechos humanos y las libertades individuales, así como la agenda de derechos 
económicos y sociales. El Pacto de San José de Costa Rica, la Comisión y la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos, y la Organización de Estados Americanos, son 
ejemplos de ello. 

Pero este “sistema de valores” hemisférico, que podríamos denominar el “Sistema 
Interamericano” no tiene la misma densidad en materia de integración económica y 
comercial. Existen múltiples acuerdos de naturaleza plurilateral y bilateral vigentes entre los 
actores del Norte, Centro y Sur de las Américas, pero ninguno lo suficientemente abarcativo 
en materia de política comercial externa como para ser caracterizado como Hemisférico. 
Intentos promovidos por Washington, no faltaron. Que hayan sido los adecuados 
corresponde a otro debate. El último tomó la forma de una iniciativa de libre comercio de las 
Américas, que no prosperó. Hoy la administración Biden ha puesto sobre la mesa la iniciativa 
“Alianza para la Prosperidad Económica en las Américas”. 
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Gráfico 2. Entramado de instrumentos jurídicos e institucionales del sistema 
interamericano en materia de derechos humanos 

 

Fuente: Borde Jurídico 

No obstante, el Sistema Interamericano presenta algunas ventajas institucionales que 
permitirían llevar adelante una Alianza continental, como la “caja de herramientas” que 
ofrecen en su conjunto organizaciones hemisféricas de carácter técnico y sectorial, como el 
IICA y el organismo hemisférico multilateral de crédito, el BID. Se trata de administrar los 
desafíos de coordinación que esta agenda conlleva. El desafío es alinear o poner en una senda 
de adaptación mutua de objetivos a la Secretaría General de la OEA, con la Dirección General 
del IICA y la Presidencia del BID. Tres amalgamas de iniciativa y capacidad técnica, 
administrativa y burocrática para impulsar una hoja de ruta coherente.  

Hay que tener en cuenta que la integración económica entre los países de América del Norte 
ya está consolidada y sus reglas de juego han demostrado que son capaces de “soportar” 
diferentes paradigmas impuestos desde Washington, como lo demuestra la veloz transición 
del NAFTA al USMCA. Esto quiere decir que cuando Washington se lo propone es capaz de 
orientar muy rápidamente la capacidad técnica de los negociadores del USTR, y que tanto su 
socio del Norte como del Sur ya forman irreversible e inequívocamente parte de la “fábrica 
Norteamérica”. 

Asimismo, Washington posee con sus vecinos de Norteamérica, América Central y 
Sudamérica un entramado de acuerdos bilaterales de integración comercial. Tanto los países 
de Centroamérica y República Dominicana, como también Chile, Perú, Colombia y Panamá, 
poseen Tratados de Libre Comercio con los Estados Unidos.   

En lo que respecta a la integración comercial de los Estados Unidos con la Argentina, al igual 
que con el resto de los países del Mercosur, el USTR mantiene un diálogo comercial 
institucionalizado en  los consejos de comercio e inversiones bilaterales en el marco de los 
TIFAs.  



 

 

25 
 

Por su parte, mientras que México todavía mantiene esquemas de negociación comercial 
bilaterales con el Mercosur en el marco de los Acuerdos de Complementación Económica 
mencionados antes, Canadá sostiene un proceso de negociación semi-abierto, que si bien se 
encuentra paralizado, fue oportunamente encuadrado como negociación en bloque. 

Como conclusión, en el juego que se presentó en esta sección, es posible agregar o quitar 
partes que lo componen, sin que deje de ser un juego de “matrioshka”. A modo de ejemplo, 
el sistema de iniciativas subregionales descrito antes ofrece maneras de compensar las 
principales ausencias o excepcionalidades del sistema interamericano, como Cuba y 
Venezuela 16 . Argentina debería aprovechar los mecanismos de diálogo, cooperación y 
construcción de confianza existentes para fortalecer su integración y aprovechar mejor 
nuevas oportunidades económicas. 

5.4. Las	relaciones	Mercosur-UE:	el	futuro	del	acuerdo	comercial	

En un contexto de creciente incertidumbre en el escenario geopolítico y comercial global, la 
histórica vinculación de los países del Mercosur con Europa merece una nueva re- 
significación. La dimensión geopolítica y el futuro desarrollo tecnológico de nuestro país gana 
protagonismo frente a la discusión exclusivamente comercial. Fortalecer vínculos entre 
ambos bloques, que comparten visiones políticas comunes, puede contribuir a generar 
mecanismos de articulación y mayor resguardo ante las potenciales presiones de Estados 
Unidos y China para lograr alineamientos más taxativos. 

La invasión de Rusia a Ucrania ha dado lugar a cambios en algunas de las estrategias 
económicas y comerciales que se estaban implementando previamente en la Unión Europea. 
Por una parte, como se indicó anteriormente, el conflicto bélico ha consolidado y fortalecido 
la integración política de la UE, que había sido previamente debilitada por el BREXIT y por 
divergencias en las prioridades de sus miembros. La amenaza externa revirtió dichas 
diferencias, fortaleciendo la importancia de los valores democráticos y de sus instrumentos 
de defensa, acelerando los procesos de adhesión de nuevos países 17 . Por otra parte, el 
conflicto ha dado lugar a un replanteo de su estrategia previa de amplia dependencia 
energética de origen ruso y se ha hecho manifiesta la necesidad de un cambio en sus fuentes 
de aprovisionamiento y alianzas con terceros países. 

En este marco, desde diferentes estamentos políticos, en la UE se ha comenzado a escuchar 
voces que promueven alianzas con países que comparten y promueven sus mismos valores 

 
16 Con Cuba persiste todavía un conflicto profundo, heredero de la Guerra Fría, que lo convierte en el país más aislado del 
sistema de reglas de juego, prácticas y normativas interamericanas (ni lógica de friendshoring, ni opciones de nearshoring 
para La Habana). Con Venezuela, en cambio, Washington en poco tiempo cambió de una táctica que forzaba el cambio de 
régimen a otra que, si bien continúa presionando en el Consejo de DD.HH. de la ONU, sigue buscando hasta hoy opciones 
que permitan des-obstaculizar las operaciones en sectores específicos (petróleo) con el régimen venezolano. Candidata al 
nearshoring, pero no al friendshoring. 
17 Ver https://es.euronews.com/2022/07/18/albania-y-macedonia-del-norte-reinician-su-camino-hacia-la-adhesion-a-la-ue 
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de respeto a los derechos humanos, la libertad económica y la democracia18. Es desde esta 
perspectiva en que emergen nuevamente las posturas de avanzar en la ratificación del 
Acuerdo “en principio” alcanzado con el Mercosur a mediados de 2019, teniendo en cuenta 
además que la región puede ser una importante fuente de aprovisionamiento de energías 
fósiles y bioenergías. 

Para los países del Mercosur la alianza con la Unión Europea tiene renovado interés, no sólo 
por su potencial comercial en materia de bienes y servicios agroindustriales, sino también 
para potenciar las inversiones europeas en materia energética y minera y para el proceso de 
integración tecnológica en los distintos sectores –incluyendo a la bioeconomía en donde la 
UE tiene un importante liderazgo global- y de otros servicios, tales como las 
telecomunicaciones y otras tecnologías de punta. 

El mayor desafío para avanzar en la concreción del Acuerdo es lograr re-encauzar el diálogo 
en materia de sostenibilidad ambiental, especialmente de la producción agropecuaria. La 
principal dificultad radica en que en la UE existe una apreciación equivocada y sin base 
científica acerca de la sostenibilidad de los sistemas productivos del Mercosur, la cual ha sido 
utilizada por los detractores para cuestionar el Acuerdo y empantanar las negociaciones. En 
este sentido, es importante desarrollar esfuerzos conjuntos para mostrar los compromisos de 
los países del Mercosur en materia ambiental y las características y bondades de sus sistemas 
productivos. Las propuestas del Green Deal y el Farm to Fork suman una fuente adicional de 
dificultad para el diálogo, puesto que la agenda europea impone restricciones que no 
reconocen la legislación de los países del Mercosur en la materia y tendrán severos impactos 
sobre los flujos comerciales19. Todos estos condicionantes deberán ser tenidos en cuenta para 
avanzar en el Acuerdo20. Al mismo tiempo, y además de cuestionar las iniciativas de la UE en 
los distintos ámbitos multilaterales, los países del Mercosur deberán emprender las acciones 
necesarias para adaptar sus sistemas productivos, comerciales y logísticos para dar 
cumplimiento a los posibles nuevos requisitos, a riesgo de perder mercados.  

No obstante, los realineamientos políticos globales sugieren que ambos bloques deben 
avanzar definitivamente en la ratificación del Acuerdo. Si la agenda no prospera, es altamente 
probable que el flujo de inversiones europeas se redirija hacia otros países “más afines”, 
afectando por ende los flujos comerciales, de inversiones y las posibilidades de desarrollo 
productivo de largo plazo y modernización de las economías de nuestros países. 

En el actual contexto global, la Unión Europea ha unificado el posicionamiento al interior del 
bloque y ha revalorizado su participación en la Alianza del Atlántico Norte. Sin embargo, si 

 
18  Ver https://elpais.com/internacional/2022-05-09/macron-propone-una-confederacion-europea-mas-amplia-que-la-ue-
para-acoger-a-ucrania.html 
19Como la propuesta de Cero Deforestación Incorporada. Ver Papendieck (2022) en https://grupogpps.org/desarrollo-de-
nuevos-condicionamientos-ambientales-como-business-as-usual-para-el-comercio-agricola-analisis-de-la-propuesta-de-
cero-deforestacion-incorporada-en-commodities-agricolas-de-la-ue/ 
20 Al tiempo que negocia mejores consideraciones y concesiones de manera birregional, el Mercosur debe, por un lado, 
continuar promoviendo la discusión de los vínculos entre las medidas ambientales y el comercio a nivel multilateral, en el 
marco de la OMC; y, por el otro, facilitar la adaptación de sus sistemas de producción y comercio para dar cumplimiento a 
las nuevas condiciones. 
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bien ha expresado su interés en profundizar vínculos con otros países “amigos”, aún no ha 
encarado una agenda más agresiva de relacionamiento con los países del Mercosur; a pesar 
de que sus miembros tienen una buena relación histórica con Europa y se cuenta con una 
negociación prácticamente finalizada, que sólo requiere de la voluntad política de ambos 
lados para cerrar el Acuerdo. 

La mayor parte de los reparos comerciales a la firma del mismo son injustificados. Los sectores 
sensibles de uno y otro bloque mantendrían la protección con esquemas de desgravación 
significativamente largos. Las simulaciones de impacto han mostrado resultados positivos 
para todos los países del Mercosur, con efectos dinámicos e indirectos que pueden potenciar 
significativamente dichos beneficios21. 

El contexto actual y la potencial complejidad de la geopolítica en el futuro mediato convierten 
a la alianza con la Unión Europea en una estrategia inteligente y equilibrada para el Mercosur, 
que permitirá sortear de mejor manera los efectos negativos de las tensiones políticas y 
comerciales que posiblemente se acrecienten entre China y Estados Unidos. El cierre de las 
negociaciones permitirá consolidar una posición común respecto a la necesidad de contar con 
un escenario internacional basado en normas, que ofrezcan mayor previsibilidad y 
estabilidad. 

Referentes políticos de ambos bloques indican que puede existir una ventana de oportunidad 
en el segundo semestre del año 2023, cuando Brasil ostente la presidencia pro-tempore del 
Mercosur y España la de la UE. Es poco probable que un cambio de gobierno de Brasil22 
signifique un retroceso de la posición pro-acuerdo en ese país, dado que existe un consenso 
mayoritario acerca de la necesidad de mejorar las condiciones de acceso al mercado europeo, 
para continuar mejorando su performance exportadora y para promover la modernización de 
algunos de sus sectores manufactureros. Prueba de ello es el creciente protagonismo que ha 
mostrado Brasil en los principales ámbitos de las negociaciones internacionales. 

En ese marco se entiende que Argentina debe consolidar con Brasil y los demás socios del 
Mercosur una posición común alrededor de la necesidad de avanzar en una agenda comercial 
amplia con Europa. 

5.5. Relaciones	comerciales	con	los	grandes	importadores	de	
alimentos		

De acuerdo a datos de la OMC, Argentina es el segundo exportador neto de alimentos del 
mundo, después de Brasil. Sobre la base de sus recursos naturales, un modelo de negocios 
dinámico e innovador y capacidades desarrolladas en las tecnologías del nuevo paradigma de 
la bioeconomía, la región es además la que presenta el mayor potencial para responder al 

 
21Elverdin (2020), en Geopolítica de los Alimentos: Intereses, actores y posibles respuestas del Cono Sur. Piñeiro,M. y Valles 
Galmés, G. (coordinadores). Ver en https://www.teseopress.com/geopolitica/ 
22 Posee elecciones presidenciales en el mes de Octubre. 
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crecimiento de la demanda de alimentos, como muestran las proyecciones de organismos 
internacionales, como se aprecia en el Gráfico 3 (OCDE-FAO, 2022). 

Pero como se destacó en secciones anteriores, las exportaciones agroindustriales argentinas 
se han ido concentrando a lo largo de las últimas décadas en pocos productos de bajo valor 
unitario por tonelada exportada, pertenecientes a las cadenas de cereales y oleaginosas, que 
representan el 50% del total. Como excepción, la carne bovina ha ganado algo de 
participación en los últimos años, y aparecen algunas cadenas regionales que han mostrado 
un gran dinamismo exportador, tales como las de maní, limones y miel. No obstante, 
Argentina no ha logrado insertarse y aprovechar las oportunidades en el resto de los 
productos, especialmente en el comercio de productos elaborados, que explican cerca de la 
mitad del comercio agroindustrial internacional. El desafío se encuentra en diversificar la 
canasta exportadora, aumentando las cantidades exportadas y escalando en las cadenas 
regionales y globales de valor. Para esto necesitará mejorar las condiciones de acceso y los 
vínculos comerciales con los principales importadores netos de alimentos del mundo, que ya 
se encuentran entre sus principales socios comerciales. 

En este sentido, las tendencias que han estado detrás del crecimiento del comercio 
agroindustrial han resultado también en cambios significativos en los destinos de las 
exportaciones argentinas. Como puede observarse en Cuadro 1, durante las últimas dos 
décadas ha retrocedido la participación de socios históricos como Brasil, la UE y EE.UU., 
mientras que han ganado importancia las dinámicas economías en desarrollo, especialmente 
aquellas ubicadas en Asia y también en África. Precisamente, son los países emergentes de 
Asia los que han liderado el crecimiento de la demanda mundial de alimentos, y los que 
muestran las mayores tasas de crecimiento esperadas para las próximas décadas. 

Esta situación plantea importantes desafíos para el aumento de las exportaciones argentinas, 
dadas las potenciales restricciones de carácter geopolítico analizadas en este documento. 
Argentina necesitará de una flexible y precisa estrategia de inserción internacional para 
maximizar las oportunidades que presentan los principales importadores netos de alimentos, 
siendo que la mayoría de ellos no forma parte de la denominada Alianza Atlántica, que a su 
vez viene perdiendo importancia como destino de nuestros productos. 
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Cuadro. 1. Exportaciones Agroindustriales Argentinas por Destino – USD Miles 

 Exportaciones promedio Crecimiento Participación 

Importadores 2002-04 2019-21 Absoluto Total Anual 
2002-

04 

2019-

21 

Mundo 13.277.407 39.446.321 26.168.914 197% 6% 100% 100% 

PD 4.757.695 8.547.695 3.790.000 80% 3% 35,8% 21,7% 

PED 8.519.711 30.898.626 22.378.914 263% 7% 64,2% 78,3% 

Alianza Atlántica 

(PD) 
4.757.695 8.547.695 3.790.000 80% 3% 35,8% 21,7% 

China+India+Rusia 2.309.116 8.311.912 6.002.796 260% 6% 17,4% 21,1% 

América del Norte 565.351 1.312.819 747.468 132% 4% 4,3% 3,3% 

Latinoamérica 2.961.658 8.244.021 5.282.363 178% 5% 22,3% 20,9% 

Mercosur 1.538.719 3.755.747 2.217.028 144% 5% 11,6% 9,5% 

Brasil 1.367.586 3.165.867 1.798.281 131% 5% 10,3% 8,0% 

Europa 3.864.890 5.350.297 1.485.407 38% 1% 29,1% 13,6% 

UE 3.635.618 4.663.629 1.028.011 28% 1% 27,4% 11,8% 

Reino Unido 194.765 624.707 429.942 221% 7% 1,5% 1,6% 

África 1.285.530 4.524.209 3.238.679 252% 7% 9,7% 11,5% 

Norte de África 971.800 3.310.433 2.338.633 241% 8% 7,3% 8,4% 

Asia 4.599.976 20.014.975 15.414.998 335% 8% 34,6% 50,7% 

Medio Oriente 928.450 3.465.816 2.537.366 273% 8% 7,0% 8,8% 

Sudeste Asiático 960.524 6.163.141 5.202.617 542% 12% 7,2% 15,6% 

China 1.631.585 5.267.996 3.636.410 223% 5% 12,3% 13,4% 

India 457.568 2.543.506 2.085.938 456% 10% 3,4% 6,4% 

Japón 82.829 273.492 190.662 230% 6% 0,6% 0,7% 

Corea 136.886 871.142 734.255 536% 8% 1,0% 2,2% 

Rusia 219.963 500.410 280.447 127% 2% 1,7% 1,3% 

Resto Asia 182.171 929.473 747.302 410% 10% 1,4% 2,4% 

Oceanía 39.721 526.707 486.987 1226% 17% 0,3% 1,3% 

Fuente: elaboración propia en base a Trademap. 

Esta situación está agravada por la parálisis de la agenda de negociaciones comerciales del 
Mercosur que ha llevado a que el abanico de acuerdos comerciales de Argentina no se 
corresponda con su actual estructura exportadora. El país no posee acuerdos comerciales o 
de cooperación de relevancia con los países que se han convertido en sus principales socios 
comerciales y deberá trabajar de manera inteligente en el nuevo contexto para poder 
lograrlos. 
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Gráfico 3. Exportaciones Agroindustriales Netas por Región - valores constantes 

 

Fuente: OCDE-FAO Agricultural Outlook 2022. 

1. Los principales importadores netos de alimentos en la Alianza Atlántica: RU, Japón 
y Corea 

La Unión Europea presenta el mayor retroceso entre los principales socios comerciales de 
Argentina en productos agroindustriales. No obstante, surgen otros miembros de la Alianza 
Atlántica que han ganado participación entre los destinos de las exportaciones argentinas, 
como el Reino Unido, Japón y Corea. Estos países se ubican después de China como los 
principales importadores netos del mundo. 

Aunque las ventas argentinas a estos destinos también están concentradas en productos 
destinados a la alimentación animal, como maíz y harina de soja, aparecen otros productos 
de mayor grado de transformación y valor unitario, como vinos, preparaciones y conservas, y 
también frutas, hortalizas, carnes, crustáceos y moluscos. Esto refleja las oportunidades que 
ofrecen estos mercados de mayor poder adquisitivo para diversificar la canasta exportadora 
y avanzar en exportaciones de alimentos elaborados y bebidas, así como en productos de las 
economías regionales.  

Pero los desafíos para aprovecharlas son mayores. Estos mercados se encuentran entre los 
más protegidos del mundo, y exigen el cumplimiento de estándares y requisitos más estrictos, 
así como trabajar en la certificación de atributos diferenciales para el consumidor. Asimismo, 
la mayor parte de las compras de estos países en productos de alto valor tiene lugar bajo 
acuerdos de integración. 
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Gráfico 4. Principales Importadores Netos de Alimentos - USD millones 

 

Fuente: elaboración propia en base a OMC. 

De esta manera, al tiempo que logra la aprobación del Acuerdo con la UE, el Mercosur debería 
avanzar en una agenda de negociaciones internacionales que le permita mejorar el acceso al 
resto de los países importadores netos de la Alianza Atlántica, y nivelar así las reglas de juego 
con los principales competidores. Un rápido avance de un acuerdo con el Reino Unido podría 
incluso favorecer la concreción del acuerdo con la UE. En el caso de la República de Corea, 
Argentina debería revisar su decisión de avanzar a distinta velocidad en el proceso negociador 
que se encuentra llevando adelante el Mercosur. 

2. China 

La República Popular de China se ha convertido en el principal importador mundial de 
productos agroindustriales, con compras por más de USD 195 mil millones en 2021. La soja 
continúa siendo el producto más relevante en las compras chinas; pero en los últimos años, 
de la mano de la reconfiguración de la demanda que trajo el proceso de urbanización y 
crecimiento económico, han aumentado significativamente sus compras de otros bienes 
agroindustriales, convirtiéndose en el principal importador mundial de trigo, maíz, cebada, 
sorgo, aceite de palma, carne porcina, carne aviar, carne bovina congelada y leche en polvo, 
entre otros. En las últimas décadas se convirtió en el principal destino de las exportaciones 
agroindustriales argentinas, siendo el primer destino de las ventas de carne bovina congelada, 
que se han cuadruplicado en los últimos 5 años. 

Se espera que la demanda china continúe siendo el motor del crecimiento de las compras 
globales de alimentos durante la próxima década. El gran desafío de China es el de satisfacer 
una demanda creciente de alimentos, especialmente proteínas de origen animal, con una 
dotación limitada de recursos naturales: debe proveer alimentos a casi el 20% de la población 
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mundial, contando sólo con el 7% del agua y el 10% de las tierras cultivables del mundo. Por 
este motivo, se encuentra en un proceso de flexibilización de su histórica política de 
autosuficiencia alimentaria para confiar en el abastecimiento del mercado internacional. El 
aumento de las compras va acompañado por un proceso de inversiones en Asia, África y 
Sudamérica - en tierras, puertos, compañías de insumos y trading- para fortalecer su 
gobernanza en la originación global de granos y otros productos agropecuarios. 

El desafío de Argentina y del resto de los países de la región será el de profundizar el vínculo 
con China, para capturar las oportunidades de comercio e inversión en áreas estratégicas, 
sorteando los obstáculos que impone el nuevo contexto geopolítico, en particular la relación 
de la región con EE.UU. El contexto parece favorable para una profundización del vínculo, 
tanto por la voluntad expresada por China -de avanzar en su relacionamiento con América 
Latina- como por su necesidad de proveedores alternativos ante la crisis alimentaria. Dada la 
asimetría de tamaño relativo, el acercamiento para explorar las posibilidades de algún tipo 
de acuerdo comercial o de cooperación debería ser regional, a través del Mercosur e, incluso, 
en conjunto con los países de la Alianza del Pacífico. Una mayor relación birregional también 
podría sentar las bases para una mayor cooperación en la agenda multilateral. 

A nivel bilateral, Argentina debería seguir trabajando en la apertura de mercados a través de 
la negociación de protocolos sanitarios y fitosanitarios, que todavía presentan elementos 
restrictivos para el ingreso de algunos productos relevantes como maíz. 

3. Los países en desarrollo que son importadores netos: Sudeste Asiático, Norte de 
África y Medio Oriente 

Después de China y Brasil, aparecen entre los primeros 15 destinos de las exportaciones 
argentinas de productos agroindustriales un grupo de países en desarrollo extra-regionales, 
entre los que se destacan: Vietnam, India Indonesia, Egipto, Argelia, Malasia, Irán y Arabia 
Saudita. 

Gran parte de estos destinos están ubicados en el Sudeste Asiático, una de las regiones más 
dinámicas del planeta. Otros pertenecen al Norte de África y Medio Oriente, regiones en 
donde las importaciones representan más del 60% del consumo de alimentos de la población. 
Dadas las restricciones de recursos naturales, y las perspectivas de crecimiento de la 
población y los ingresos, se profundizarían los desbalances entre producción y comercio y 
serían estas regiones las de mayor aumento esperado en las importaciones netas de 
productos alimenticios. 

Actualmente, las ventas argentinas hacia estos países están altamente concentradas en 
productos como trigo, granos forrajeros, harinas proteicas y aceites vegetales. Aunque 
también existen exportaciones de leche en polvo, carne aviar y algunas frutas y hortalizas. El 
desafío es superar los desafíos logísticos y culturales para lograr incrementar las ventas de 
estos y otros productos vinculados a las cadenas agroalimentarias. También surgen 
oportunidades vinculadas a la  transferencia y venta de insumos y tecnología agrícola. El 
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conflicto entre Rusia y Ucrania, principales proveedores de la región, abre una interesante 
ventana de oportunidad. Incrementar los flujos con estos países permitiría también disminuir 
una posible dependencia de China e India, y con ello la vulnerabilidad a sus decisiones de 
política comercial. 

Con algunos países de la región también exportadores de productos agroindustriales, como 
Indonesia y Malasia, sería conveniente explorar las posibilidades de cooperación en la agenda 
de negociaciones agrícolas internacionales, especialmente en aquellos temas vinculados con 
las nuevas demandas y normas vinculadas con las preocupaciones por el medio ambiente, la 
salud y la nutrición. 

A pesar de que se han iniciado procesos con otros países de la región, el Mercosur solo tiene 
un Acuerdo de Libre Comercio con Egipto, que no ha generado por el momento resultados 
significativos. El acercamiento con estos países requerirá del avance de negociaciones 
comerciales, la firma de protocolos sanitarios y fitosanitarios, y también de misiones 
comerciales y actividades de promoción comercial que ayuden a disminuir las barreras 
existentes. El Mercosur tiene conversaciones abiertas con Singapur, Líbano, Indonesia, 
Vietnam, Marruecos, Túnez y Nigeria, sin avances considerables al momento. 

4. La India como un caso especial 

India es uno de los países más particulares del mercado mundial de alimentos. A pesar de 
estar pronto a convertirse en el país más poblado del planeta, con restricciones de recursos 
naturales y un proceso de crecimiento de los ingresos y urbanización, todavía no se encuentra 
entre los principales importadores del mundo, y sus compras están muy concentradas, con el 
60% siendo explicadas por importaciones de aceites vegetales. Esto está relacionado con su 
política agrícola, una de las más proteccionistas del mundo, que incluye programas de 
subsidios y compras públicas a los millones de campesinos que dependen del sector para su 
subsistencia. 

Aunque se ha convertido en el cuarto destino para las exportaciones agroindustriales 
argentinas, las mismas no escapan al patrón general, y están compuestas en un 85% por 
aceite de soja y girasol. 

El Mercosur ha firmado en el año 2004 un acuerdo de preferencias fijas con India, que cubre 
apenas 450 posiciones con ventajas poco significativas para el ingreso de los productos de la 
región, y sin impactos en las posibilidades de diversificación. Desde su entrada en vigor, en 
2009, las partes han intentado -sin éxito- ampliar este acuerdo en atención a la importancia 
estratégica de la relación. Brasil y Uruguay aspirarían a un acuerdo ambicioso, mientras 
Argentina ha tenido una postura más cauta. Un cambio de presidencia en Brasil con un posible 
mayor acercamiento a los BRICS podría aumentar la presión por la profundización del vínculo. 
Sería interesante que el Mercosur explore la ampliación de este acuerdo, anticipándose a la 
posibilidad de que India siga un proceso de apertura gradual al mercado internacional similar 
al de China. 
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5.6. Algunas	ideas	y	conceptos	para	una	inserción	internacional	
efectiva	en	el	actual	contexto	internacional		

Tal como se mencionó en la introducción, la estrategia de inserción internacional debe de 
tener como un objetivo central construir y desarrollar relaciones comerciales con el mayor 
número posible de países. Lograrlo de manera eficiente requiere, por un lado, adaptarse a las 
nuevas condiciones del contexto internacional, y por el otro entender y elegir correctamente 
entre los principales instrumentos con los que se cuenta.     

Con respecto a las nuevas condiciones del contexto internacional el análisis realizado en las 
secciones anteriores sugiere que el marco de multilateralismo, en el cual hemos transitado 
desde la concreción de la Ronda Uruguay, tendrá variaciones. Cinco elementos principales 
están definiendo un nuevo contexto bajo el cual se desarrollarán las actividades comerciales 
y se definirán los nuevos acuerdos comerciales; y deberán, por tanto, ser tomados en cuenta 
para definir la estrategia de inserción internacional de Argentina. 

a) Las relaciones económicas y comerciales no estarán regidas solo por intereses y 
posibilidades económicas y/o comerciales. La geopolítica será un elemento adicional 
que abrirá oportunidades e impondrá restricciones a las acciones e iniciativas 
comerciales. Esto será particularmente relevante en el caso de países de menor 
importancia económica relativa como es el caso de Argentina. 

b) El multilateralismo, definido y enmarcado en los acuerdos y las regulaciones 
acordadas y administradas por la OMC bajo la regla del consenso, es un elemento 
central de la arquitectura internacional y se debe hacer el mayor esfuerzo para 
preservarlo. En particular, el sistema institucional diseñado para la solución de 
controversias debe ser reinstalado y fortalecido.  

No obstante ello también es posible prever que, en el actual contexto geopolítico, no 
será el único marco institucional y legal relevante para el comercio. En un mundo más 
fraccionado y desacoplado será también necesario lograr marcos regulatorios más 
flexibles y diversos que se adapten a estas nuevas realidades. Estos se implementarán 
a través de acuerdos, tanto plurilaterales como bilaterales, de alcance parcial o 
sectorial, que podrían estar centrados en aspectos y disciplinas particulares. Esto sería 
particularmente cierto en el comercio agroindustrial, en donde podrían surgir 
acuerdos circunscriptos a condiciones de acceso para determinados productos bajo 
condiciones y estándares específicos. Esta mayor flexibilidad y diversidad no 
necesariamente significaría un debilitamiento de la OMC, lo que sería negativo para 
un país de relevancia media como Argentina. Pero para poder mantenerse como 
organismo rector del comercio internacional, la OMC deberá adaptarse y fortalecerse. 
Es importante que el organismo sea el espacio en donde se negocien estos nuevos 
acuerdos y disciplinas, lo que contribuiría a la transparencia, la previsibilidad y la no 
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discriminación. Para eso deberán repensarse algunas de las reglas que han bloqueado 
el avance de las negociaciones en las últimas décadas. Argentina debe tener una 
presencia activa para fortalecer y adaptar el funcionamiento futuro de la OMC. 

c) La conformación de los acuerdos plurilaterales responderá a intereses y 
complementariedades productivas de los países participantes, pero la geopolítica 
tendrá, al menos en algunos casos, un papel central. Esto resultará en que algunos 
acuerdos plurilaterales serán realizados entre países afines, que comparten formas de 
gobierno y valores culturales fundamentales. Definir las afinidades políticas 
internacionales, y tener posiciones consistentes con respecto a ellas en los foros 
internacionales, tendrá consecuencias comerciales concretas. 

d) La pandemia del Covid-19 y más aún la invasión de Rusia a Ucrania, ha puesto de 
manifiesto la importancia estratégica de la tecnología vinculada a la seguridad 
nacional (telecomunicaciones, IA, robótica, espacial, etc.), sectores en los cuales 
seguramente habrá un desacople económico sustantivo y esfuerzos concretos para 
construir cadenas de valor integradas solamente por países amigos y/o aliados. La 
reciente negociación de los EE.UU. con México para la producción de semiconductores 
es un ejemplo de esto. Cuánto puede progresar esta tendencia al desacoplamiento y 
la construcción de cadenas de valor entre países aliados políticamente es una gran 
incógnita. Más aún, por la resistencia que pondrán las propias empresas frente a las 
decisiones y coerciones de los gobiernos. 

e) La invasión de Ucrania también trajo aparejado el redescubrimiento de la importancia 
estratégica de la energía, la minería (caso del litio para baterías o fósforo para 
fertilizantes) y los alimentos; y de los impactos que un deterioro del comercio 
internacional en estos sectores tiene, no solo sobre la seguridad alimentaria, sino 
también sobre la inflación, la estabilidad macroeconómica y el crecimiento 
económico. Como consecuencia, este redescubriendo tiene dos impactos 
geopolíticos. Por un lado, la creciente importancia del Hemisferio Americano, y el 
Mercosur en particular, como un gran exportador neto de ambos bienes. Por otro 
lado, se acrecentará el interés en desarrollar acuerdos plurilaterales, sectoriales y, en 
ciertos casos, bilaterales, dirigidos a asegurar el abastecimiento a precios razonables, 
especialmente en el caso de los países que son importadores netos de alimentos. En 
esta línea de razonamiento es especialmente importante que los paises exportadores 
netos de alimentos, como el MERCOSUR y otros del Hemisferio American trabajen 
junto para generar información y consensuar criterios básicos relacionados a la 
sustentabilidad ambiental y social y la forma en que la Región los está desarrollando 
y aplicando. 

Estas cinco observaciones resaltan la necesidad de desarrollar una estrategia de inserción 
internacional inteligente y flexible, generada a partir de una buena información y análisis que 
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permita ir previendo los desarrollos geopolíticos mundiales, incorporar los intereses de largo 
plazo del país e identificar las necesidades y oportunidades que hay en cada grupo de países. 
Esto requiere, entre otros aspectos, la formación de equipos técnicos tanto en la Cancillería, 
como en los Ministerios de Economía, Ambiente y el resto de los vinculados al desarrollo 
productivo más relevantes. Sin embargo, para poder definir una estrategia de inserción 
internacional eficiente y efectiva, es condición necesaria desarrollar previamente una 
estrategia para el desarrollo económico, un tema pendiente en Argentina.  

Un segundo elemento a tener en cuenta es que la pertenencia de Argentina al Mercosur limita 
su capacidad para negociar, en forma unilateral, acuerdos comerciales. La importancia del 
Mercosur tiene dos dimensiones. Por un lado, es un importante mercado especialmente para 
productos regionales, como las frutas y hortalizas, para cereales como el trigo, y para 
productos procesados. Por el otro, es un instrumento central para la proyección al mercado 
internacional a través de la firma de acuerdos comerciales. Tal como se describe en la sección 
5.2 la forma de resolver el estancamiento en el Mercosur es progresar en las tres áreas de 
conflicto donde no se han coordinado acciones: a) la disminución del AEC, b) la 
implementación de un programa de negociaciones comerciales y c) una mayor convergencia 
regulatoria que facilite el comercio intrarregional y la conformación de cadenas regionales de 
valor. La Argentina tiene la responsabilidad histórica de trabajar junto al resto de los 
Miembros en las iniciativas propuestas para avanzar en estos puntos. 

Dentro de este marco internacional, definido por cambios sustantivos en la geopolítica 
global y la geopolítica de los alimentos y de su pertenencia al Mercosur, es que Argentina 
debe definir su inserción internacional. 

 Los mercados actuales, y más aún los potenciales, para las exportaciones argentinas son 
amplios y diversos. Sin embargo, tal como se muestra en  las secciones anteriores, hay seis 
grupos de países que representan las principales oportunidades para el comercio agrícola, ya 
sea por el volumen potencial de los mercados o por estar asociados a oportunidades de una 
mayor integración o acoplamiento económico que facilite las inversiones y la transferencia 
de tecnología en un marco geopolítico favorable. Cada uno de estos seis grupos de países 
requiere una aproximación particular atendiendo a las condiciones propias del país y a las 
realidades del mundo actual. Es decir, el tipo de relación que se debe tratar de construir, los 
objetivos principales, y la naturaleza de los acuerdos debería ser específico para cada grupo 
de países, manteniendo una articulación consistente con el marco estratégico más amplio de 
la inserción internacional. 

El primer grupo de países a considerar son los pertenecientes al Hemisferio Americano. 
Estos, por su cercanía geográfica, similitud en el desarrollo económico y convergencia 
cultural, son socios geopolíticos naturales. La buena relación política que ha existido a lo largo 
del tiempo es un elemento central para explicar la reconocida armonía política y las 
condiciones de paz que caracterizan a la región. Este contexto cultural y político es 
especialmente importante en un contexto mundial cada vez más conflictivo y desacoplado; y 
otorga un valor especial a la integración política de la región como un elemento de presencia 
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y participación en los foros internacionales. Esto es particularmente cierto en los ámbitos de 
negociación vinculados a la producción, el comercio agropecuario y la alimentación, en los 
cuales la región tiene un peso e influencia muy significativa y es posible tener 
posicionamientos comunes a nivel hemisférico.  

Las posibilidades comerciales para la Argentina en el Hemisferio representan una 
oportunidad no totalmente aprovechada. Argentina debería hacer un esfuerzo especial para 
potenciar sus relaciones comerciales con los países de la Alianza del Pacifico (AP), 
Centroamérica y América del Norte, para lo cual el primer paso sería progresar en una mayor 
convergencia regulatoria en temas sanitarios, de etiquetado y de normas técnicas. Para ello 
la estructura de la ALADI podría ser de gran utilidad. 

Un segundo grupo está integrado por los países de la Unión Europea (UE), con los que el 
Mercosur ha acordado un texto para la implementación de un Acuerdo de Asociación 
Birregional, que debe ser ratificado por todos los países participantes, lo cual está en un 
proceso de discusión política en ambos bloques. El texto del acuerdo incluye elementos que 
facilitaría las posibilidades de exportaciones de productos agroindustriales, incluyendo 
algunos con mayor valor agregado. Sin embargo, tal como lo ha señalado  Joseph Borrell, 
representarte para las relaciones internacionales de la UE,  en su reciente visita a Buenos 
Aires, las necesidades de importación de alimentos de la UE han disminuido rápidamente 
después del BREXIT y probablemente ya no será un mercado importante en relación a los 
alimentos.  

Sin embargo, la implementación del acuerdo, especialmente en el nuevo marco geopolítico, 
es de suma importancia para la Argentina. Está importancia está dada por la posibilidad de 
construir cadenas de valor que incluyan un importante componente de transferencia de 
tecnología e inversiones. Un proceso que fortalecería las posibilidades de agregación de valor, 
la modernización de las economías del MERCOSUR y consecuentemente, una mayor 
capacidad de proyección a terceros mercados 

Por otra parte, la importancia política del acuerdo se ha acrecentado como consecuencia de 
los recientes cambios geopolíticos. Para el Mercosur sería una forma de fortalecer las 
relaciones políticas y estratégicas con países de Occidente, que tienen un papel importante 
como “rule-maker”. Para Europa es una manera de establecer una alianza política con una 
parte importante de América Latina y fortalecer su posición como potencia global. 

A pesar de estas consideraciones económicas y políticas que señalan la importancia y urgencia 
de poner en funcionamiento el acuerdo su ratificación esta demorada, en gran parte, como 
consecuencia de la convicción Europea de imponer al Green Deal como una regla de 
cumplimiento para todo el comercio mundial y la desconfianza que algunos paises han 
expresado en relación a la sustentabilidad de la agricultura del MERCOSUR. En respuesta a 
estas dificultades es necesario tener una presencia activa para superar estas desconfianzas, 
dar seguridades sobre los esfuerzos que la región hace para desarrollar una agricultura 
sustentable y hacer el máximo esfuerzo para logra la ratificación del acuerdo. 
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El tercer grupo de países está conformado por los grandes importadores netos de alimentos 
vinculados a la Alianza Atlántica (Japón, Corea, Singapur y Gran Bretaña). En los cuatro 
países existen posibilidades de progresar en exportaciones con mayor valor agregado pero, al 
mismo tiempo, estos mercados imponen fuertes requerimientos de estándares, tanto 
referidos a la calidad nutricional como a la ambiental. Adaptarse a ellos requerirá un 
importante esfuerzo por parte de Argentina y los otros miembros del Mercosur. En el caso de 
que avanzar en acuerdos integrales no sea posible, el Mercosur podría pensar en acuerdos 
parciales enfocados en bienes alimentarios con cada uno de estos países. Estos acuerdos 
buscarían darle a los países importadores netos de alimentos mayores seguridades en 
relación a un suministro constante y seguro, que cumpla condiciones de sanidad y 
sustentabilidad ambiental específicas. Para Argentina el principal interés y conveniencia 
podría estaría definido, no sólo por la posibilidad de lograr mayores exportaciones de 
alimentos, sino en lograr mayores inversiones directas y transferencia de tecnología en las 
industrias de procesamiento, insumos tecnológicos e informática. 

Un cuarto grupo está representado por los grandes importadores netos de alimentos en la 
región del Indo-Pacifico entre los cuales sobresale China por la dimensión de sus 
importaciones y su importancia geopolítica.  La propia dimensión de la económica de China, 
sus crecientes necesidades de importar alimentos y su papel en la geopolítica global le dan 
una importancia especial que requiere una estrategia particular. 

Tal como se argumentó en una sección anterior, China es actualmente nuestro principal socio 
comercial, especialmente en relación a los alimentos. Es también uno de los paises más 
dependientes de las importaciones, en el presente y más aún en el futuro, para lograr un 
adecuado nivel de seguridad alimentaria a nivel nacional. Esta dependencia de las 
importaciones genera una necesidad para establecer lazos comerciales con paises 
exportadores que puedan darle al país importador una cierta seguridad en cuanto al 
abastecimiento permanente a precios razonables, aun en momentos de escases como los 
desencadenados por la invasión a Ucrania. 

Este elemento podría ser el eje central de los acuerdos comerciales que se establezcan con 
China. Acuerdos que estarían apoyados en la calidad y seguridad del abastecimiento de 
alimentos y no en la apertura del mercado local como son los acuerdos comerciales 
tradicionales (TLC). Esta negociación estaría fortalecida si se realiza en el contexto del 
Mercosur. 

Una consideración adicional a tener en cuenta es que las relaciones comerciales y los 
acuerdos comerciales con China deben ser inequívocos y transparentes frente al resto del 
mundo y evitar estar asociados a otras cuestiones económicas o políticas para no generar 
incomodidades políticas y traspasar líneas rojas con nuestros principales socios geopolíticos. 

Otros países de Asia como Vietnam,  que no están claramente alineados políticamente con 
Occidente pero que son actualmente, y más aún en el futuro, grandes mercados importadores 
requieren una atención especial. Estos países ya representan para Argentina mercados de 
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cierta importancia y proyección. Por lo tanto, el objetivo principal de una negociación 
comercial debería ser, en forma similar a lo argumentado con respecto a China, garantizar la 
seguridad y continuidad del acceso al mercado de estos países. Por otra parte este interés es 
seguramente simétrico al de ellos, dada su necesidad de garantizarse una oferta constante de 
alimentos, más aún frente a la creciente inestabilidad de los mercados y de la economía 
global. En este sentido, un compromiso serio y creíble de no aplicación de restricciones a las 
exportaciones se vuelve crucial frente a estos socios comerciales. 

Un quinto grupo de países está representado por países en desarrollo, importadores netos 
de alimentos ubicados principalmente en África y Medio Oriente, países que, en general, 
son de bajos ingresos y no están alineados geopolíticamente de manera consistente o 
explicita. La tarea principal, que debería iniciarse de inmediato para aprovechar las 
condiciones favorables de mercado generadas por el desabastecimiento temporario que 
resulta de la invasión a Ucrania, es fortalecer las relaciones comerciales y desarrollar la 
logística comercial necesaria para aumentar y diversificar las exportaciones argentinas a 
dichos países. 

Finalmente esta India, país que será en poco tiempo el más poblado del mundo y que, como 
resultado de la rápida expansión de la clase media, será un gran importador de alimentos. Sin 
embargo, India tiene, por historia y por necesidades sociales y económicas, una política de 
fuerte protección de la producción agrícola, con la cual hay que aprender a convivir. En este 
contexto, un acuerdo de largo plazo que se realice tempranamente instalaría a la Argentina 
como un proveedor privilegiado en un mercado que será uno de los más promisorios en 
términos de su rápida expansión y creciente sofisticación en la compra de alimentos. India 
seguramente será, en un futuro cercano, un importador muy significativo de granos de 
leguminosas (garbanzos, porotos, lentejas uy otros) en los cuales la Argentina es uno de los 
pocos paises del mundo con capacidad de producción en condiciones de competitividad 
internacional. Aprovechar esta oportunidad requiere trabajar en dos aspectos: a) establecer 
y expandir los lazos comerciales actuales para instalar los productos argentinos frente al 
consumidor local y b) hacer inversiones en tecnología productiva y logística para poder 
responder, en el momento adecuado, a una demanda en rápida expansión. 

El análisis anterior enfatiza las oportunidades económicas y comerciales, y los problemas 
particulares, que existen en cada uno de los casos. Esta variedad, diversidad y complejidad de 
las relaciones internacionales en general, y comerciales en particular, requiere tener una 
aproximación particular, cuidadosa y de largo plazo, con cada uno de estos seis grupos de 
países. El conjunto de ellas, amparadas en una estrategia de inserción internacional flexible e 
inteligente, que incorpore las restricciones de la geopolítica y privilegie los intereses ofensivos 
del país, podría ser el punto central para la imprescindible re-inserción internacional de 
Argentina. La consistencia de estos dos niveles de análisis e implementación son, tal vez, el 
aspecto más complejo y desafiante que deben enfrentar los responsables del área. 


